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	UNO

	DOM

	 

	  —Tráiganlo. 

  Vi como Luca y Nico arrastraron al hombre delante de mí, haciéndolo arrodillarse frente a mi trono. Su rostro estaba golpeado hasta quedar irreconocible. Apenas podía creer que este era el mismo hombre que había trabajado para mí durante años, años antes que terminara de rodillas frente a mí. Y no iba a ser amable, no ahora que sabía que me había traicionado de la peor manera posible.

  —¿Sabes por qué estás aquí?  —Le pregunté con calma.

  El hombre escupió a mis zapatos recién lustrados, y una serie de insultos en ruso fluyeron de su boca mientras yo le sonreía. Hice clic con los dedos y un niño se acercó y se arrodilló para lustrar mis zapatos al segundo siguiente.

  —Yo no haría eso si fuera tú —le dije al traidor—Solo te meterá en una mierda más profunda de la que ya estás.

  —Vete a la mierda, Dom, —me gruñó, su ruso desapareció de repente y fue reemplazado por un inglés perfecto.

  Esa era la razón por la que nunca sospeché de él. Aleksei, no tenía acento ruso, así que nunca supe que había estado trabajando en secreto para la mafia, tratando de destruir mi maldito negocio. Pisoteando mi propiedad para dársela a su jefe, mientras que todo el tiempo fingía que era mi mejor amigo… Todavía recordaba una noche juntos en un bar, cuando me dijo que era un buen amigo, que confiaba en mí con su vida.
 

	  Iba a lamentar esas palabras ahora porque pensaba acabar con él.

  —Estás muerto —le dije simplemente— ¿Quieres decir algunas últimas palabras?

  —Serás castigado por esto —escupió Aleksei—Nikolai, no se lo tomará a la ligera. ¡Te acabará! 

  —No —le sonreí— En realidad, eres tú quien está acabado.

  Y luego, le disparé, justo en el pecho. Dos balas al corazón por sus dos errores. Uno: por espiarme y entregar información sobre mi negocio a su jefe. Dos: por confiar en mí. Nunca debería haber hecho eso.

  El niño me ofreció una toalla fresca y húmeda y me limpié las manos antes de tirarla a un lado. Me bajé del trono y me alejé, dejando a mis hombres deshacerse del cuerpo.

  No quería admitirlo, pero lo que acababa de hacer me cortó el corazón... o los restos andrajosos de él.

  No había querido matar a Aleksei. Hasta el último minuto, traté de fingir que no era culpa suya, que lo habían engañado para que me traicionara de alguna manera. Fue porque nos habíamos acercado tanto que casi lo vi como un hermano. Pero un hermano nunca me traicionaría como lo hizo Aleksei. No, había sido un puto chivato, llevando cada detalle de nuestras conversaciones privadas a un hombre que era mi enemigo.

  Caminé hacia el atrio y miré el cruel juego de la naturaleza frente a mí.

  Todo el castillo estaba cubierto de nieve, una gruesa alfombra blanca lo cubría todo. Llevaba semanas nevando y prácticamente estábamos aislados aquí, viviendo de nuestros suministros y tratando de hacer el menor número posible de visitas a la ciudad para no despertar sospechas. Algunos lugareños sabían que vivíamos en el viejo castillo de la colina, pero la mayoría no sabía quiénes éramos y afortunadamente, a la mayoría tampoco les importaba un carajo.

  Pero la nieve era tan hermosa como peligrosa. Necesitábamos escondernos y éramos presa fácil en el castillo... pero no tenía forma de evitarlo. Los rusos ya habían matado a todos los que más me importaban. Mi padre, mi madre, mi... No podía soportar pensar en eso. Mis manos formaron puños a los lados y caminé hacia adentro, lejos de la nieve blanca perlada.

  —Tengo que hacer una visita a domicilio —dije mientras Nico y Luca corrían hacia mí—. A un tal Christopher Dalton.

  —Sí, jefe —asintió Nico— Te debe el triple de lo que te debía la semana pasada. El hombre es un adicto... y volvió a apostar anoche, incluso después de nuestra advertencia.

  —Bueno, eso no es lo ideal —murmuré para mí—. Tendremos que recordárselo más duro, ¿no?

  —Sí, jefe —dijeron Nico y Luca al unísono.

  Me retiré a mis habitaciones para prepararme, poniéndome una chaqueta de traje para combinar con mis pantalones chinos y mi camisa blanca impecable. Incluso si solo estaba viendo el miedo en los huesos de un traidor, quería lucir bien por eso. Pero eso no cambiaba el hecho que Christopher Dalton, era un maldito hombre muerto.
 

	***

	Llegamos a la ciudad y dejé el coche acompañado de otros tres hombres. Nico y Luca, se pararon a mi lado mientras el niño ocupaba el frente. No era porque yo mismo no pudiera soportar los ataques. Era porque no me podían ver. No mientras planeaba mi venganza.

  Los hombres me dejaron tocando el timbre de una casa pequeña en ruinas, encajada entre dos edificios más grandes. Estiré mis brazos, con mis dedos cubiertos de cuero negro.
 

	  No me gustaba ensuciarme con las cosas y había llegado a despreciar la sensación de sangre en mis manos.

  Sonó el timbre de la puerta y sonreí cuando escuché pasos acercándose.

  —Ábrete sésamo —murmuré justo cuando un pequeño y patético borracho abría la puerta.

  En segundos, Nico tenía su mano envuelta alrededor de la garganta del hombre, y lo arrastró de regreso a la casa mientras los tres lo seguíamos.

  Cerré la puerta suavemente detrás de nosotros, sonriéndole al vecino anciano que pasaba. Me saludó con la mano y yo le devolví el gesto.

  Una vez dentro, eché un vistazo a nuestro alrededor. La habitación estaba sucia y los muebles se caían a pedazos. Christopher Dalton, no era un hombre que tuviera mucho dinero a su nombre.

  Bueno, casi nada suyo, pero me parecía que sí tenía  mucho mío.

  A veces, le prestaba dinero a la gente, pero nunca fue tan grande, no tanto como le habíamos prestado a Dalton. Ese había sido el error de Aleksei, una de las razones por las que descubrí lo que estaba haciendo. Ahora sabía que tiró mi dinero en un pozo sin fondo como Dalton. Una mirada al hombre en persona me dijo todo lo que necesitaba saber.

  —Hola, Dalton —dije con mi voz más caballerosa.

  Se oyeron pasos en la escalera y en un segundo, la habitación se llenó de niños de todas las formas y tamaños.

  —¿Qué carajo? —dije, mirando alrededor de la habitación—. ¿Quiénes son estos?

  —M-Mis hijos —logró decir Dalton— Tengo algunos.

  —Por supuesto que sí —dije, sacando una pistola de mi cinturón y haciendo gritar a una chica.

  —Ahora, hablemos de lo que realmente importa aquí, Dalton —dije con brusquedad—. Tú. Tienes mi dinero. Y no lo has devuelto. Eso no suena muy bien, ¿verdad? 

  Apunté el arma hacia abajo y me arrodillé junto a un chico de unos catorce años. Todavía era un niño, pero había una dureza en su apariencia y un brillo en sus ojos que me dijo que era tan astuto como yo lo había sido a su edad.

  —¿Qué piensas, chico? —Le pregunté gentilmente.

  —Yo-yo —comenzó—.  Creo que si tienes razón, mi papá está en problemas.

  —Qué gran observación —dije, aplaudiendo lentamente y sonriendo al borracho que estaba temblando frente a mí—. Ahora, ¿qué piensas, chico? ¿Qué debo hacer cuando alguien me debe dinero? 
 

	  —M-Hacer que paguen —murmuró el niño, y me reí a carcajadas.

  —Exactamente, chico —le dije.

	
  Miré alrededor de la habitación, sonriendo burlonamente por su desorden, los muebles obviamente eran baratos y la falta de algo personal que revelara que estaba alquilado y que probablemente apenas estaba pagado.

  Y luego, mis ojos se posaron en una pequeña figura detrás de la espalda de Christopher Dalton. Una chica acobardada, que ya no era tan niña, no mientras la seguía mirando y definitivamente, no cuando ella me miró a los ojos.

  Sus ojos eran inocentes, pero su cuerpo estaba lejos de serlo. Ella era una especie de belleza que no había visto antes; absolutamente y devastadoramente impresionante. Su boca era regordeta, con gruesos labios rojos brillando en la tenue luz; sus ojos eran grandes, asustados y marrones, rodeados de largas pestañas negras. Su piel tenía un brillo saludable, pero estaba demasiado delgada; sus tetas y la curva de su trasero se esforzaban dolorosamente contra el vestido que estaba usando, a pesar que colgaba sin fuerzas por todas partes.

  Esta era una chica que pertenecía a vestidos de gala y joyas caras, no a ropa usada y andrajosa. Esta era una chica que me colocó a mí, un maldito capo de la mafia, de rodillas, con tan solo una mirada.

  —Ella —gruñí y ella se encogió de miedo ante mi voz, como si eso solo pudiera lastimarla.

  —Ella —repetí, señalándola—. Sácala. 

  Luca, dio un paso adelante, empujó a sus hermanos a un lado y agarró el brazo de la chica. Ella gimió y mi polla reaccionó instantáneamente mientras la miraba.

  —Más suave —ladré, y el agarre de Luca se aflojó.

  —A mí. Tráela a mí —le ordené y él la obligó a pararse frente a mí, temblando con su escaso y andrajoso vestido.

  —Nombre —dije, mirándola a los ojos. Eran de un hermoso color marrón chocolate, tan expresivos y tan malditamente inocentes que estaba haciendo que mi polla se estremeciera con solo mirarlos.

  —Ar-Ar... —comenzó y las lágrimas llenaron sus ojos mientras me miraba. Me di cuenta que estaba asustada. Fue su instinto primario, porque yo era un monstruo y su cuerpo le gritaba que corriera.

  Extendí la mano, mis manos se veían enormes contra su bonita carita y ella soltó un grito cuando la agarré por la barbilla. Pero ahora era gentil, incapaz de lastimarla, incapaz de mover un cabello de su cabeza. Ella era diferente, era especial y juraba por mi vida que no podía imaginar lastimarla, por mucho que mi cuerpo lo quisiera.

  —Dime —le ordené y ella se estremeció en mis brazos, sus ojos se abrieron y cerraron.

  —Arabelle —susurró finalmente, sus labios regordetes se separaron para dejar salir la palabra en un susurro.

  —Belle —dije—. Para mí, eres Belle. ¿Entendiste?

  Mi pulgar trazó su labio inferior, abriéndolo solo un poco, mirando la boca húmeda detrás de él. Ella asintió con la cabeza, con sus ojos en los míos y su boca abierta.

  —¿Quién eres tú?  —tartamudeó y yo sonreí, inclinándome contra su rostro.
 

	  Hice que se diera la vuelta en segundos y gimió mientras yo recogía sus largos mechones marrones en una mano, levantándolos suavemente para dejar al descubierto su largo y pálido cuello.

  —Soy el monstruo de tus pesadillas —gemí contra su piel, mientras mis ojos se dirigían a su padre por encima del hombro—. Dominic Blackwood. Soy el hombre al que tu papá le debe mucho dinero, hermosa. Y ahora, voy a hacerle pagar.





	



	DOS

	BELLE

	 

	  Mi cuerpo tiembla cuando me sujeta la garganta entre sus fuertes dedos.

  Era un monstruo, tan enorme, tan áspero y mi cuello se sentía como una flor en sus manos, el tallo se podría romper fácilmente con un solo chasquido. Estaba temblando y ni siquiera estaba tratando de ocultarlo.
 

	 Lo que sí quería ocultar era la humedad entre mis piernas, que empapaba mis bragas mientras el extraño me sostenía en su puño. Yo misma no lo entendía y mis ojos seguían abriéndose y cerrándose en confusión mientras mis muslos se mojaban. Me hizo dar la vuelta. Lo miré a los ojos y mi corazón latió con fuerza. Parecía que sabía exactamente lo que estaba pasando por mi cabeza, y sonrió en mi rostro antes de aflojar el agarre de mi cabello y soltarme tan de repente que caí hacia adelante.

  Adrián, corrió hacia mí, envolviendo sus brazos a mí alrededor y ayudándome a levantarme mientras miraba al hombre.

  Dominic Blackwood. Y mi padre le debía dinero. No parecía el tipo de persona a la que me gustaría deberle algo.

  Sus crípticas palabras todavía resonaban en mis oídos cuando el hombre se volvió hacia mi padre.

  —Usted tiene una gran deuda conmigo, señor Dalton, —le dijo—. Creo que vamos a tener que encontrar una manera de igualarlo, ¿no cree?

	
  Los ojos de mi padre se clavaron en los míos y yo lo miré, sosteniendo a mi hermano, mientras él asentía con entusiasmo a Blackwood.

  —Lo que sea —dijo patéticamente—. Cualquier cosa que quieras que haga. Solo por favor... no me hagas daño.

  ¿Estaba sucediendo esto realmente? Podrían lastimar a papá o a cualquiera de nosotros y yo no podría hacer nada para evitarlo.

  Sostuve a Adrián con fuerza contra mi pecho, rezando para que nadie lo lastimara.

  No tenía una relación cercana con mis hermanos. La mayoría de ellos no me soportaban porque me parecía mucho a nuestra madre. Pero Adrián, también se parecía a ella y él sí le agradaba a todos. Sin embargo, no podía perderlo. Era mi único amigo en la casa y en el mundo.

  Sentí como uno de los hombres me miraba. No el que me había abrazado antes, no Dominic, uno de los otros tres, su mirada oscura me penetró hasta el centro. Se sentía incómodo y aparté la mirada de él, no quería que se diera cuenta de cómo me hacía sentir. No me gustó. Tenía una promesa de dolor escrito en ellos y me hizo temblar.

  —¿Que debería tomar yo?  —Dominic, preguntó en voz alta, paseando por la habitación—. Tal vez debería tomar tus piernas... Hacer que no puedas caminar más.

	
  Gemí ante la idea y mi padre palideció.

  —Por favor —suplicó— Lo que sea, simplemente no me lastimes. Cualquier cosa que quieras, lo juro... 

  Dominic, se rio a carcajadas y el sonido me heló la sangre.

  —Creo que podría querer un pequeño recuerdo —dijo, recogiendo un adorno navideño del pequeño árbol que habíamos decorado hace unos días atrás.

  Lo colgó de uno de sus dedos y luego lo dejó caer. Todos miramos en absoluto silencio como el globo de cristal se estrelló en la baldosa, rompiéndose en pedazos. Me encontraba asustada, mis manos estaban frías y temblando contra el pecho de Adrián. No podía permitir que nada le sucediera a él... ni a nadie más. Preferiría irme con la bestia que dejar que lastime a alguien en la habitación. Incluso, si ese alguien fuera mi padre borracho.

  Di un paso adelante, empujando a Adrián detrás de mí.

  —Llévame a mí —dije simplemente y todas las personas en la habitación me miraron. Sentí sus miradas ardientes, pero sobre todo, sentí los ojos del hombre clavados en los míos.

  Sonrió y se acercó, pisó el adorno roto y lo hizo crujir bajo sus botas. Me agarró por el cuello de nuevo, esta vez no tan gentilmente. Su toque fue áspero y sus crueles intenciones eran claras. No me iba a tratar bien, en absoluto.

  —¿Llevarte?  —me preguntó simplemente, lamiendo sus labios y haciéndome gotear aún más—. ¿Qué te hace pensar que te quiero?

  —Crees que soy hermosa —le dije, levantando mi cabeza en alto. Esperaba que alguien se riera de mis palabras, pero nadie se atrevió a hacer un sonido. La escena se estableció entre nosotros dos: la bestia y su víctima, listos para representar nuestro papel para que todos lo vieran—.  ¿No es eso cierto?

  Me sonrió.

  —Puedo tener una mujer como tú todas las noches, si así lo deseo —dijo, haciendo que mi corazón se hundiera en la boca del estómago—. ¿Qué te hace pensar que voy a cancelar esta deuda solo porque puedo tenerte? ¿Crees que eres lo suficientemente especial, hermosa?

  De repente, metió la mano entre mis piernas, sentí su palma fría y dura contra mi coño. Gemí y me revolví en su agarre, pero él no vaciló.

  —¿Crees que esto es especial?  —gruñó contra mis labios, burlándose de mí—. ¿Mejor que cualquier otra puta que haya tenido?

  Grité mientras él ahuecaba mi coño, sosteniendo todo lo que nunca había sido explorado en la palma de su mano.

  —Señor, yo… —comencé y una sonrisa se apoderó de su rostro.

  —¿Señor?  —preguntó, con sus ojos brillando oscuramente—.  Lo harás.

	
  De repente, me soltó y mi cuerpo sintió profundamente la pérdida de sus dedos. Toda mi familia lo miró mientras se alejaba, indicándole a su matón que hiciera algo que no entendí. Pero la comprensión me golpeó tan pronto como los dos hombres más grandes se acercaron, envolviendo sus fuertes brazos alrededor de los míos y arrastrándome. Clavé mis talones en el suelo y grité pidiendo ayuda.

  —¡Padre!  —Le supliqué, pero mi padre simplemente me miró con una expresión vidriosa, sin moverse para ayudarme en absoluto—. ¡Alguien ayúdeme! ¡Por favor!  

  —¡Arabelle!  —mi hermano pequeño gritó, pero uno de mis hermanos mayores lo detuvo antes que pudiera acercarse—. ¡Por favor, no!

  —Lo siento —murmuró papá, una y otra vez.

  Y luego, dejé de resistirme, mi cuerpo se hundió derrotado en los brazos de los hombres. Dejé que me arrastraran y mis talones desnudos tocaron la nieve al segundo siguiente, el frío me cortó los huesos. Dominic, había desaparecido de mi vista y los dos matones me obligaron a entrar en un coche aparcado en la calle. Ni siquiera luché contra ellos. De todos modos, ¿por qué iba a hacerlo? Me ofrecí como sacrificio y ahora era demasiado tarde para cambiar de opinión.

	 

	 Me metieron en el auto, sin ser gentiles en lo más mínimo mientras me obligaban a entrar. Ambos se sentaron en el frente y miré a mí alrededor, sintiéndome desconcertada. Mis pies estaban helados y mi corazón bombeaba adrenalina por todo mi cuerpo, pero todavía no había forma que pudiera escapar de ellos. Iba a dondequiera que fueran, pero al menos la deuda de mi padre había sido cancelada... De lo contrario, me arriesgaría a que le pasara algo a mi hermano pequeño y no podía soportar la idea. Adrián, era tan joven que no se merecía las cosas malas que estos hombres le hacían a la gente que no escuchaba.

  No podía creer que papá me hubiera dejado ir así. Como si yo no importara y como si una deuda de juego importara más que la vida de su única hija. Mis ojos se llenaron de lágrimas ante la idea, pero no las dejé caer. No quería que vieran lo herida que estaba. Sabía que solo lo usarían para atormentarme.

  Nos alejamos en silencio y me quedé mirando por la ventana trasera a la única casa que había conocido en toda mi vida.

  Solo tenía dieciocho años, pero mi vida no había sido fácil.

  Yo era la menor de siete hermanos hasta que llegó mi hermano menor. Pero aunque todos lo apreciaban, ninguno de mis hermanos se preocupaba por mí. Me vieron como un obstáculo; una mujer en la familia era tan bienvenida como un perro callejero. Aprendí a cuidarme cuando era pequeña. Me defendí por mí misma y luego, defendí a mi hermano también.

  Pero ahora, yo era la única que había estado dispuesta a dar un paso al frente y hacerse cargo de la deuda de papá. El hombre que había hecho todo lo posible por olvidar mi existencia me debía todo ahora. Mi boca se puso en una línea y me dije a mí misma que haría pagar a mi padre por cada una de las cosas que tendría que soportar a manos de Dominic Blackwood. No era una persona vengativa, pero la amargura y la desesperación me mordían, haciéndome querer romper a llorar. Sin embargo, no me lo permitiría, estaba decidida a mantenerme fuerte frente a los matones de Blackwood.

  El viaje pareció durar horas.

  No tenía forma de saber cuánto tiempo había pasado, aparte del cambio en el clima justo afuera de mi ventana. Todavía estaba nevando, copos de nieve gruesos y acolchados cubrían el suelo en una alfombra que congelaría mis pies hasta la muerte. Los dos hombres en el asiento delantero se rieron, bromearon y bromearon. Me pregunté si sabían que mi vida estaba a punto de cambiar para peor. Me pregunté si a alguno de ellos le importaría que me acabaran de enviar a morir. No tenía ninguna duda que Dominic Blackwood, significaba una sentencia de muerte para mí.

  El cielo estaba completamente oscuro cuando el automóvil se detuvo. Vi a los dos hombres salir del auto, cerrar la puerta de golpe y luego, me arrastraron afuera tomándome del cabello. Mis pies estaban helados en la nieve fresca y me estremecí cuando me llevaron hacia un edificio imponente frente a nosotros.

  Podría haber sido descrito como una mansión, pero en realidad era un castillo, un edificio enorme que se extendía sobre acres de propiedad. Nunca había conocido un lugar como este, pero probablemente era porque el área estaba rodeada de bosques, abetos gruesos que me impedían ver muy lejos. Una niebla se había asentado sobre el valle y el castillo se alzaba en la distancia. Tenía una tortuosa caminata delante de mí a menos que uno de ellos me llevara.

  Miré a los hombres y uno de ellos me gruñó mientras el otro se reía.

  —P-Por favor —rogué— Yo no... No tengo zapatos.

  Uno de los hombres se acercó a mí y puso su rostro contra el mío mientras me gruñía: —¿Me veo como si me importara una mierda, hermosa?

  Ambos se rieron de nuevo y me estremecí cuando me empujaron hacia adelante, casi cayendo de rodillas. Pero no iba a dejar que vieran cuánto me estaban humillando. Caminaría al frente, me congelaría si tuviera que hacerlo. No estaba a punto de romperme antes incluso de llegar al horrible castillo donde inevitablemente encontraría mi fin. Iba a romperme solo cuando no pudiera ver otra salida a mi situación.

  Caminé. Dejé que la nieve me congelara los pies hasta la muerte, pero seguí moviéndome, fui su prisionera silenciosa mientras nos dirigíamos al bosque.

  Para cuando llegamos a la puerta del castillo que se avecinaba, mis dientes castañeteaban y temblaba tanto que tuve que agarrarme a la pared para mantenerme firme.

  Escuché pasos lentos y firmes por encima de mí y miré hacia arriba con mi labio inferior temblando, con mis ojos enfocados en él. Era Dominic Blackwood, en todo su horrible esplendor bajando las escaleras y mirándome temblar como si fuera un gatito perdido. Me miró y frunció el labio con disgusto antes de mirar a sus matones. No debería haberme dolido, pero realmente, realmente lo hizo. No quería que me mirara de esa manera.

  —¿Qué has hecho?  —le gritó al hombre más alto que me había traído allí. El tipo sonrió y vi con horror como Dominic, le dio un puñetazo en la cara, haciendo que el hombre se tambaleara hacia atrás—. Tiene jodidamente frío. ¿Te dije o no que fueras malditamente gentil con ella?

  —Lo hizo, señor —dijo claramente el otro hombre, ignorando a su amigo caído en el suelo—. Pedimos disculpas.

  —Bien —gruñó Dominic, pateando al matón que gemía en el suelo—. Ahora, lárguense. No quiero mirarlos más.

  Los dos hombres giraron y yo me quedé en un rincón, más asustada que nunca antes en mi vida. Lo vi venir en mi dirección, con su mano extendida hacia mí de una manera amistosa. Pero negué con la cabeza, negándome a aceptarlo. Dominic, arqueó una ceja y yo me encogí de miedo.

  —Mírame, Belle, —gruñó—. Mírame. 

  Levanté los ojos, mis pestañas se abrieron y cerraron mientras él me miraba fijamente. Esta era la primera vez que me atrevía a verlo bien.

  El hombre era enorme. Músculos rotos y gruesos cubiertos de tinta, se encontraban tensos contra su traje. Tenía un tatuaje en el cuello de una especie de calavera en llamas que me asustó. Su cabello era oscuro y muy corto y sus ojos eran de un azul llamativo, casi nítido. Era increíblemente guapo, pero parecía tan peligroso. Daba la sensación de ser el tipo de hombre que no lo pensaría dos veces antes de hacerte daño. Podía lastimarme tanto…

  Entonces, ¿por qué la vista de él me hacía temblar de una manera que sabía que no significaba miedo? ¿Por qué me temblaban los dedos, que se encontraban desesperados por tocarme en ese lugar oculto entre mis piernas? ¿Y por qué estaba apretando tanto las piernas cuando se acercó a mí?

  Probablemente, para ocultar la mancha húmeda que había dejado en mis bragas antes.

  —Quiero tus ojos en mí —dijo ahora, con su voz más tranquila—. Quiero que siempre me mires, Belle. ¿Lo entiendes?

  —Sí —respiré mientras se acercaba, sus dedos tocaron mi piel y me hicieron sisear por el contacto.

  —¿Cómo están tus pies?  —murmuró y yo parpadeé rápido, haciéndolo gruñir—. Responde a mi pregunta. No soy un hombre muy paciente, y estoy seguro que pronto lo notarás.

  —C-fríos —me las arreglé para decirle—. No tengo zapatos.

	
  —No pude evitar notar eso, hermosa —dijo con una sonrisa—. Pero ahora, necesitas que te cuiden o te congelarás. Entonces, ven conmigo.

	 
  Se alejó, sin mirar atrás en ningún momento para ver si lo estaba siguiendo. Una vez que estuve casi detrás de él, me hizo gritar cuando se dio la vuelta de repente, avanzando hacia mí. Nunca en mi vida había estado tan asustada. El hombre era un animal y yo era una presa fácil.

  —Esta es Sarah —dijo, haciéndose a un lado para revelar a una mujer pequeña con una sonrisa amistosa—. Ella te ayudará.

  Le di a la mujer una mirada de desconfianza y ella sonrió. Parecía bastante agradable, pero no la conocía. Apenas había salido de nuestra casa durante los últimos años. Fui educada en casa. Y ahora, estaba aquí, con gente que no conocía, que podía utilizarme como quisiera.

  —¿P-por qué no tú?

  Me sorprendí a mí misma al hacer la pregunta y quedó suspendida en el aire cuando Dominic, se acercó a mí, agarró un mechón de mi cabello y tiró con fuerza. Jadeé cuando él hizo girar mi cabello alrededor de sus dedos.

  —Porque —dijo con brusquedad—. No estas segura a mi lado.

  —Quieres lastimarme —suspiré.

  —Así es —gruñó y una sonrisa bestial se apoderó de su hermoso rostro—. Y lo haré. Pero no antes que me supliques por ello, hermosa.





	



	TRES

	DOM

	 

	 

	  Desde que la dejé en las hábiles manos de Sarah, no había visto a mi hermosa prisionera en días.

  Me mantuve alejado de ella a propósito, lejos del castillo, porque me hacía preocuparme. Yo no era mi yo habitual cuando Belle estaba a mí alrededor. Me sentía distraído y la vista de sus hermosos rasgos me distraía tanto que ya no podía concentrarme en lo único que realmente importaba. Y eso era en la venganza, definitivamente no en una pequeña morena seductora que encendió chispas dentro de mí, en lugares que deberían haberse quemado hace mucho tiempo.

  Sacudí la cabeza para sacar el pensamiento, mientras apretaba la corbata alrededor de mi cuello.

  Finalmente, después de cuatro días de ignorarla por completo, estaba listo para jugar con mi nuevo juguete.

  Le dije a Sarah que preparara a Belle para cenar conmigo. Había visto un vestido que quería que le pusiera y lo mandé a su habitación junto con un par de zapatos, instruyendo estrictamente a Sarah que solo dejara que la chica los usara si sus pies se habían recuperado de la congelación.

  Y ahora era casi el momento que mi belleza bajara y se encontrara conmigo en el comedor. Una mirada a mi reloj me reveló que llegaba tarde y salí corriendo del dormitorio principal, para dirigirme al vestíbulo. Me había asegurado que no hubiera nadie alrededor esa noche. Ni los guardias, a pesar de sus protestas, ni el niño, ni Sarah. Solo estaba yo con mi niña, para que pudiera empezar a trabajar en la deuda que había acumulado su padre. Y joder, la iba a hacer pagar.

  Escuché un movimiento por encima de mí y me agarré a la escalera, con los ojos pegados a la parte superior, esperando a que ella viniera hacia mí.

  Su carita deslumbrante apareció como un espejismo bajo el candelabro. Ella me miró, con su palma descansando en la escalera. Podía olerla. Su puto olor estaba asaltando mis fosas nasales y su cuerpo lastimando mis ojos. Parecía un maldito anuncio. Por qué, no lo sabía, pero quería hasta el último centímetro de su inocente cuerpecito. Costara lo que costara.

  Bajó las escaleras y mis ojos estaban pegados a ella.

  El vestido que había elegido para ella, estaba hecho para esa figura de reloj de arena que tenía. Su pequeña cintura apretada fue succionada, por el vestido increíblemente ajustado a sus caderas y su trasero tan deliciosamente redondo, influyó a que mi boca se hiciera agua al verlo. El vestido estaba envuelto en una gargantilla de cuentas alrededor de su cuello y no tenía mangas, pero estaba abierto hasta el final en el frente en una gran abertura. Mostraba sus bonitas tetas a la perfección. Tenía el mejor cuerpo de mierda que jamás había visto en una mujer. La mera vista era adictiva.

  El vestido era de un largo modesto, le llegaba hasta las rodillas, tan ajustado que le resultaba difícil caminar con los tacones altos que había elegido. Stilettos, negros y lacados, con las suelas rojas y sexys, recordándome que ella era una mujer con cada paso que daba. Porque incluso si ella era inocente, no había nada que no gritara que era completamente una mujer. Ella era mayor de edad y estaba lista, estaba jodidamente madura para mí.
 

	  —Buenas noches —la saludé, justo cuando llegaba al pie de las escaleras.

  Cogí su mano como un caballero y vi que se le erizaba la piel cuando mis dedos hicieron contacto con su muñeca.

  —H-hola —tartamudeó.

  No le di ni un segundo más y la llevé directamente al  comedor. Ella se tambaleó sobre sus talones, pero me encantó. La vista de su cuerpo en forma de ocho balanceándose en esos tacones fue suficiente para hacer que mi polla palpitara dolorosamente fuerte, haciéndome querer meter la mano en mis pantalones y acariciarme mientras la dejaba caminar delante de mí.

  El comedor había sido arreglado a la perfección, la mesa puesta con cubiertos y cristal y los platos llenos de una comida que parecía deliciosa.

  —Siéntate, hermosa —le dije a Belle, con mis ojos brillando oscuramente mientras tomaba mi asiento en un extremo de la mesa.

  La chica se acercó, todavía le temblaban las piernas y eligió el asiento que estaba a mi lado. No al contrario de mí, en el otro extremo de la mesa. Decidió sentarse a mi lado, como la perfecta sumisa. Qué apropiado.

  —¿Qué quieres?  —Le pregunté una vez que se sentó y sus ojos no se encontraron con los míos—. ¿Por qué no empiezas a comer?

	
  —¡P-porque me estás ladrando órdenes!  —espetó, y le di una mirada de sorpresa.

  De inmediato, bajó la cabeza y se sonrojó profundamente; eso me hizo reír.

  —No te preocupes, hermosa —le dije—. No voy a hacerte daño por burlarte de mí.

  Ella pareció aliviada hasta que me incliné más cerca para susurrarle al oído.

  —Te voy a hacer daño porque a los dos nos encanta.

  Sus dedos temblaron mientras cortaba algunas verduras en su plato y comí, mientras miraba en su dirección, tan jodidamente hambriento de ver más de ella. Era una belleza cautivadora y siempre que estaba cerca, me resultaba casi imposible apartar la mirada de su rostro magnético. La forma en que comía era delicada y dulce y cada vez que se llevaba los cubiertos a los labios, su pequeña lengua rosada salía disparada y lamía el bocado del tenedor. Era jodidamente adorable y eso me puso tan duro que tuve que cambiar mi posición en la silla.

  —¿Sarah te ha estado cuidando bien?  —Le pregunté mientras comíamos y ella asintió un poco—. Palabras, hermosa, sabes hablar. No te he cortado la lengua... todavía.

  Palideció ante la idea y mi pene se tensó al ver su miedo. Era un mal hombre por querer hacerle daño, pero ya sabía cuánto le encantaría.

  —Ella hizo que mis pies mejoraran —murmuró Belle, moviendo inquietamente un trozo de pollo alrededor de su plato—. Gracias por ayudarme. Realmente me dolían.

	
  —Solo te dolerá cuando yo quiera —dije simplemente y ella jadeó, luego lo cubrió con una pequeña tos falsa.
 

	  Traté de apartar mis ojos de ella, pero fue casi imposible. Ella era cautivadora, su belleza era tan emocionante que me dejó sin aliento. Su cabello caía por su espalda en grandes ondas estilizadas. Ya se veía más saludable y su piel brillaba de una manera que me decía que estaba comiendo mejor que en su casa.

  —¿Qué me vas a hacer?  —rompió el silencio, levantando sus grandes ojos hacia los míos—. Quiero saber. No me gustan las sorpresas.

  —¿Qué te hace pensar que me importa una mierda lo que te gusta?  —La interrumpí, mi crudeza la hizo sonrojar—. Y no actúes como una niña conmigo.

  —Pero... —comenzó, luego lo pensó mejor y colocó las manos en su regazo, sonrojándose de un rojo aún más intenso.

  —Eres una mujer —le dije con brusquedad—. Y yo soy un hombre. Estoy seguro que ese pequeño coño estrecho ya ha sido jodido antes, no es que me importe, pero sí voy a ser el último hombre en tenerlo.

  Ahogó un sollozo y la miré mientras apartaba su plato.

  —¿Qué?  —Le pregunté cruelmente—. ¿No es lo suficientemente claro para ti, hermosa?

  —Deja de llamarme así —gritó, tirando su tenedor hacia el plato. La miré, su ira explosiva se apagó de repente e incluso, me sorprendió—. No soy... no soy lo que sea que creas que soy.

  —Ella puede hablar —le sonreí—. Y tiene una boquita sucia. ¿Pero también podrá hacer una buena mamada con ella?
 

	  —Estoy aquí —hizo un puchero—. No es necesario que me hables en tercera persona.

  Me reí en voz alta de ella, negando con la cabeza y luego diciendo: —¿Asumo que no necesito explicarte qué va a pasar aquí esta noche, entonces?

  Ella me miró en blanco y gruñí.

  —Voy a follarte, Belle, —dije simplemente y una vez más, ella jadeó ante mis palabras—. ¿No te gusta la idea de eso, hermosa? Una polla más grande de la que jamás hayas tenido. Hasta dentro... probablemente, te dejaré embarazada la primera vez que llene ese glorioso coñito.

  —Yo... —murmuró y vi como una gran lágrima rodaba por su mejilla.

  Eso hizo que me doliera el pecho y no lo entendí. Estaba asustada, con dolor o algo así. Y me importaba. De hecho, me preocupaba su incomodidad y quería besarla mejor. Me estaba convirtiendo en un hombre débil y eso no me gustaba. Nunca perdí el control. Era lo mejor para quienes me rodeaban. Cuando perdí el control… sucedieron cosas malas.

  —Explícate —le grité y ella me dio una pequeña mirada sorprendida—. Explícame por qué estás asustada. Ahora mismo.

  —Yo solo —sollozó, mientras me miraba con miedo—. Yo no... Solo... ya sabes.

  —No sé nada, en realidad —gruñí—. Y me estoy cansando de esta mierda. ¿Qué pasa?

  —¡Soy virgen!  —ella soltó—. ¿Okey? Soy virgen, nunca he hecho eso que dijiste antes, ni siquiera sé cómo podrías pensar... Dios, no importa.

  Se sentó allí, sonrojada y cruzando ferozmente sus pequeños brazos frente a su cuerpo. La miré y ella hizo un puchero, ofendida porque Dios sabe qué la hizo enojar. Actuaba como una niña, pero había algo más en eso: la forma en que se le levantaban las tetas cuando cruzaba los brazos de esa manera, la forma en que respiraba y la forma en la que se le salía el labio inferior.

  Me levanté y ella gritó mientras yo rugía y arrancaba el mantel de la mesa, la comida, los cubiertos y los platos traqueteaban y se rompían por todo el suelo.

  —¿Hablas en serio?  —Le gruñí cuando ella salió corriendo, tratando de esconderse de mí, pero sin encontrar un buen lugar—. ¡Contéstame, Belle!

  —Yo... —me miró fijamente y prácticamente pude ver el pulso en su cuello. Podría cortarlo tan fácilmente. Quería hacerle daño. Quitarle la vida... Mirarla morir en mis brazos como...

  —¡Es cierto!  —gritó, lágrimas gruesas cayeron por sus mejillas mientras sollozaba de miedo—. Soy virgen, lo soy. Lo juro…

  —Sube a la mesa —gruñí—. ¡Te quiero arriba de  la puta mesa, ahora mismo! Con las piernas  jodidamente abiertas.

  Ella no se movió y yo la agarré, mis dedos se envolvieron alrededor de su muñeca mientras gritaba pidiendo ayuda.

  —¿Por qué?  —ella gritó—. ¿Por qué? ¿Por favor, por qué me haces esto?

  Le sostuve los brazos detrás de la espalda y le susurré al oído: —Así puedo comprobar si eres una pequeña mentirosa sucia.

  La subí a la mesa y ella se arrastró por la madera, sentándose sobre su trasero, respirando tan rápido que casi se ahoga con cada inhalación.

  —Abre esas lindas piernas para mí, hermosa —le dije, con la polla palpitando en mis pantalones.

  —El d-vestido —suspiró—. Está demasiado apretado, no puedo.

  —Déjame ayudarte con eso —gruñí.

  En segundos, rasgué la tela de su vestido. Era una pieza de diseñador, pero eso no me importaba un carajo. Todo lo que me importaba era la mujer frente a mí y el pequeño y estrecho punto escondido entre sus piernas. ¿Era realmente virgen? La castigaría si era una mentira y la castigaría aún más por ocultarlo tanto tiempo... Todo esto va a depender del tipo de dolor que recibirá. 

	 

	 —Túmbate —le dije y ella lo hizo, tan sumisa, tan ansiosa por complacerme que ya había dejado de llorar, en lugar de eso, solo me miraba con una extraña mezcla de adoración y miedo en sus hermosos ojos.

  Estaba enganchada y a su vez, me estaba enganchando a mí. No había forma que mi hermosa niña regresara ahora. Yo ya la poseía. Me encantaba cómo su miedo estaba siendo reemplazado lentamente por una cruda necesidad. Y me sorprendió que no me lo perdiera... el temblor de su labio se trasladó a sus dedos y la humedad en sus ojos fue a sus piernas. Ella estaba mojada por mí. Joder, quería esto también.

  No podía creer lo que veían mis ojos. Y esta maldita perra me decía que era virgen.

  Como jodidamente si lo fuera.

  La alcancé y ella me dejó separar sus piernas sin ninguna resistencia. Solo ahora me las arreglé para apartar mis ojos de los de ella y mirar fijamente su coño. Ella estaba afeitada. Virgen mi culo.

  Pero eso no hacía más soportable el hecho que su coño estaba cubierto por un trozo de encaje blanco. Quería estar dentro de ella. Era tan crudo mi deseo que solté un gemido.

  —Mueve tus bragas a un lado —le dije y ella hizo lo que le ordené, dejando escapar un pequeño maullido cuando su coño hizo un sonido húmedo. Dios, me haría explotar en mis pantalones si seguía haciendo eso—. Divide tu coño por mí.

  Su coño era rosado, el afeitado agradable y limpio, sin un solo pelo a la vista.

  Estuve encima de ella en segundos, sus movimientos eran demasiado lentos para mi gusto. La agarré por el cuello con una mano y con la otra quité los dedos de su coño y arranqué el encaje de sus bragas.

  —De cualquier manera, hermosa —dije con brusquedad—. Esto es mío ahora... Virgen o no.

  Abrió la boca para hablar, pero bajé mis labios a los de ella, sofocándola con un beso exigente. Ella luchó contra mí, pero en el segundo que toqué su pequeño clítoris hinchado, su cuerpo reaccionó. Dejó de luchar, su cuerpo se arqueó en un intento desesperado por acercarse al mío. Me reí a carcajadas contra sus labios y metí tres dedos en su pequeño coño empapado.

  Ella gritó. Dios, cómo de duro gritó.

  —Lo eres —gemí, sacando mis dedos y haciéndola gritar otra vez—. Eres virgen…

  —Lo era —gritó—. Pero simplemente lo tomaste…. ¡Como te llevaste todo lo demás!

	
  Se bajó de la mesa, me abofeteó y me golpeó con sus pequeños puños por todo mi cuerpo. Agarré sus muñecas y limpié mis dedos por sus tetas. Más lágrimas brotaron de sus ojos y su labio se volvió aun más hinchado.

  —Lo siento —le dije, mientras la abrazaba dolorosamente—. Debería haberte creído.

  —Ya lo tomaste —sollozó—. Es demasiado tarde.

  —¿Para quién te estás guardando?  —Le pregunté con enojo, sintiendo que la amargura llenaba mis huesos—. ¿Para quién era esto?

  Metí la mano entre sus piernas, hasta tocar su coño afeitado y ella gimió como si no quisiera desearlo.

  —Para nadie —escupió—. ¡Y menos para ti, definitivamente!

  —¿Me estás diciendo que te afeitaste esto para ti?   —Gruñí en su oído, con mis dedos jugando con sus labios vaginales—. ¿Esto no fue para mí, hermosa? ¿Y tú tampoco estás mojada por mí? ¿No te vas a venir... por mí?

  Ella gimió, gritó y se resistió, pero le di la vuelta, la golpeé contra la pared y me arrodillé frente a ella, con mis fuertes brazos inmovilizando sus caderas. Su vestido todavía cubría la parte superior de ella, pero la parte inferior colgaba de su cuerpo en harapos andrajosos. Un repentino impulso de arrancarle el resto me consumió. Quería ver esas hermosas tetas en exhibición para mí.

  —Tendré que inspeccionar más a fondo este cuerpecito —gruñí, mis dedos se deslizaron sobre su humedad y la hicieron temblar mientras volvía a mirarla—. Y mirar qué más está intacto...

  —¡Detente! —siseó, y lamí su pequeña hendidura, le di una lamida desde su culo arrugado hasta su clítoris.

  Ella se revolvió debajo de mí, desesperada por escapar pero gimiendo como una adicta. Mi hermosa y contradictoria niña. Joder, realmente la iba a arruinar.

  Me alejé de ella y se bajó el vestido con furia, su cabello y maquillaje estaban hechos un desastre, haciéndola lucir más hermosa que nunca.

  —¡Te odio! —ella gritó—. ¡Eres un monstruo enfermo!

  —Tal vez —le gruñí—. Tus palabras tendrían más sentido si tu mano no estuviera entre tus piernas, hermosa.

  Se miró la mano como si solo entonces se diera cuenta que se había estado tocando. Se la arrancó de los muslos y me gritó como una pequeña banshee.

  Me reí y le tiré los restos de sus bragas.

  —Ve a tu habitación, hermosa —le ordené—. Joder, corre antes de que cambie de opinión.

  Se acercó, se quitó los zapatos y los tiró al suelo frente a mí.

  —¡Te odio! —anunció, volviéndose para irse.

  La agarré de la muñeca por impulso y la tiré hacia atrás. Directo a mis brazos.

  Estaba temblando, luchando para no mirarme.

  Toqué mis labios con los suyos y ella exhaló contra mí, con sus brazos levantados protectoramente entre nosotros.

  —Bésame —murmuré contra su boca y ella se separó, su boca tirando desesperadamente de la mía, besándome con una gracia tan salvaje que me dejó sin aliento.

  Me dejó devorar su boca, me dejó reclamarla y ni siquiera trató de defenderse. Estaba furiosa y era comprensible. Tomé todo lo que había conocido y la mantuve encerrada durante días con solo una vieja criada como compañía. Pero no me importaba una mierda. En el momento en que la vi en esa pequeña habitación, supe que era la única que podía salvarme. Salvarme de la bestia que estaba devorando al hombre dentro de mí.

  Le devolví el beso y mis instintos animales salieron a jugar. La tomé, porque ya me pertenecía y no paré hasta que la sentí romperse en mis brazos.

  Luego, la sujeté con el brazo extendido.

  —Vete a tu habitación —le dije con brusquedad—ve. Corre.

  —¿Qué?  —Ella susurró—. ¿Por qué? ¿Por qué, Dominic?

  —¡Maldita sea, CORRE! —Grité y ella se tambaleó hacia la escalera.

  Ella subió los escalones de dos en dos y solo vaciló una vez, arriesgándose a mirarme, como si estuviera jodidamente preocupada o algo así.

  Rugí por el dolor de dejarla ir. Golpeé la pared y grité cada maldición que conocía en el mundo, maldiciéndolo todo. Maldije a los hombres que me habían quitado todo, porque ahora era vulnerable a ellos una vez más... y todo era culpa suya.

  Cuando miré hacia las escaleras, ella se había ido.

 

	 


CUATRO

	BELLE

	 

	 Escapé tan rápido como mis piernas me lo permitieron.

  Dominic Blackwood, era un monstruo y ahora no necesitaba más pruebas porque me había dejado echar un vistazo a los rincones más retorcidos y oscuros de su mente.

  Corrí a mi habitación y cerré la puerta detrás de mí, deslizándome contra la madera y sollozando suavemente, aunque no me salían lágrimas. No podía llorar por lo que me había quitado, porque sería deshonesto… Quería que lo hiciera. Ni siquiera una pequeña parte de mí se negaba. La parte más grande y dominante de mí se retorcía y giraba bajo sus hábiles dedos, todo el tiempo esperando que me lo arrancara todo como ambos sabíamos que podía hacerlo.

  Y lo hizo. Lo había tomado todo y se había deleitado con mi dolor. Y ni siquiera podía obligarme a odiarlo por eso... porque lo había deseado tanto como él.

  Enterré mi cabeza en mis manos y respiré hondo.

  Habían sido cinco días enteros en el castillo, cinco días de estar encerrada en una habitación como una prisionera, cinco días de esperar nerviosamente a que viniera por mí, me robara y me hiciera someterme a él. Pero le tomó tanto tiempo que casi me convencí que no le importaba. Que yo era solo un peón en su juego, una forma de torturar a mi padre. Si eso era cierto, se llevaría una gran decepción, porque era cada vez más obvio que mi padre no se preocupaba por mí en absoluto.

  Y ahora esa bestia había tomado mi virginidad con sus dedos sucios. Simplemente la había tomado como si no significara nada para él. El mero pensamiento me hizo patalear con ira, molesta conmigo misma por haber dejado que me dominara de esa manera.

  Sin embargo, una voz molesta en mi cabeza me decía que realmente no me había resistido mucho. Quería que lo hiciera... Estaba desesperada porque sus dedos hicieran contacto con mi coño, que se enterrara dentro de mí y viera lo húmeda que estaba por él, que había estado desde el momento en que entró en la casa de mi padre.

  —Maldito seas —susurré para mí misma, mientras mis piernas se separaban lentamente y sentí que mi coño goteaba sangre en el suelo. No era mucha, pero si lo suficiente para dejar claro lo que había hecho.

  Me arranqué el vestido, la tela blanca ahora estaba manchada y arruinada. Lo dejé en el suelo, sintiendo que iba a hacer una rabieta.

  Miré alrededor de la habitación una vez más, observando los muebles que había sido todo lo que había conocido durante los últimos días.

  No era una celda de prisión, eso era seguro.

  La habitación era impresionante. La cama era hermosa, con un dosel colgando sobre ella, con cortinas suaves y sedosas. Los muebles eran todos del mismo estilo, madera blanca, al igual que el suelo y las paredes. Era una habitación hermosa, con sus detalles en violeta y gris oscuro, era digna de una reina. Pero eso no cambiaba el hecho de que no quería estar allí... ¿o si?

  Sacudí la cabeza para sacar el molesto pensamiento y caminé hacia el armario. Lo habían llenado con ropa de mi talla exacta el día después que llegué aquí y mis dedos trazaron las líneas de telas gruesas, suaves de cachemira y sedas con cuentas. Todo era hermoso, hasta la última pieza. Y tuve que fingir que lo odiaba todo porque no quería que esa bestia supiera cómo me sentía realmente.

  Porque si fuera honesta conmigo misma...

  Me había rescatado. De una vida llena de mediocridad, de desilusión, de tener que aguantar a todos mis hermanos y a mi padre que llegaba borracho a casa todas las noches. Limpié, lavé y cociné para ellos, y ninguno, salvo Adrián, jamás murmuraron un agradecimiento. Dominic, irrumpió en mi vida y me había robado, pero no podía  resentirme con él. Si por nada más, sería por quitarme a mi hermano pequeño. Sin mí en esa casa, él resultaría como el resto de ellos: un mal hombre con malas intenciones y mala reputación en la ciudad. Y Adrián, merecía mucho más que eso.

  Saqué algo de ropa del armario, sin apenas mirar lo que había elegido. Me puse un nuevo par de bragas y unas suaves mallas de algodón, añadiendo una parte superior más larga en mi torso. Me metí en la cama con las piernas firmemente cerradas y las palmas de las manos apoyadas en los muslos.

  Me tomó un minuto darme cuenta que lo estaba esperando.

  Pero él nunca vino, y los minutos empezaron a correr mientras yo deseaba que la puerta se abriera. No hubo nada.

  No se preocupaba por mí. No le importaba lo suficiente como para comprobar si estaba bien, y eso me llenó de resentimiento por el hombre que me había hecho prisionera y sin saberlo, me había dado una vida mejor que la que tenía en casa. Sabía que no tenía ningún sentido, pero no podía luchar contra la ira irracional que aumentaba en mi cuerpo. Le di la espalda a la puerta y sollocé en mis manos, Dios sabe por cuánto tiempo. Solo me detuve cuando hubo un pequeño y tímido golpe en la puerta.

  No podía haber sido Dominic. Nunca hubiera llamado.

  —Adelante —grité, mi voz sonaba aguda en el silencio de la habitación.

  La puerta se abrió con un chirrido y un niño, que apenas era un hombre, entró. Parecía tener la edad de Adrián, aunque estaba más delgado y mucho más alto. Pero la expresión de su rostro parecía inocente, haciéndome saber que todavía era un niño. Me sentí mucho mayor, con más experiencia que él cuando entró con miedo. Después de todo, ya no era virgen.

  —¿Qué quieres?  —Le pregunté con brusquedad, colocando el edredón encima de mí.

  —Quería que tuvieras esto —dijo simplemente, dejando una pequeña bandeja de plata en la mesita de noche.

  —¿Qué es eso?  —Pregunté con sospecha, y el chico me dio una pequeña sonrisa.

  —Es solo leche con miel —dijo—. Solían dármelo para ayudarme a dormir.

  —Leche y miel —repetí, mirándolo. Fue reflexivo. Más reflexivo que cualquier cosa que mi familia hubiera hecho por mí en casa.

  —Te hará sentir mejor —dijo, sonrojándose levemente—. Escuché que te pusiste un poco... molesta.

  Fruncí el ceño y dije: —Pensé que estábamos solos.

	
  —Yo... —Él miró hacia otro lado, obviamente escondiendo algo—. Por favor, no se lo digas al Sr. Blackwood, pero... no me fui con el resto.

  —¿Por qué no?  —Pregunté, alcanzando la taza tibia y tomando un sorbo del dulce líquido. Fue relajante y cálido, tal como había dicho el chico.

  —No me gustan —dijo simplemente—. Los otros dos, Luca y Nico. Tengo miedo de ellos.

  —¿Te han hecho daño?  —Pregunté, con mis instintos pateando y preparándome para gritar fuerte y derrumbar el castillo si tenía que hacerlo. Odiaba ver que lastimaban a un niño.

  —A veces —se encogió de hombros, y mi sangre hirvió—. Simplemente, pierden el tiempo, pero a veces es demasiado. Así que prefiero esconderme en mi habitación.

  —¿Cuántos años tienes?  —Le pregunté y él me sonrió.

  —Tengo trece —dijo—. Me veo más joven, lo sé.

  —Escucha —dije, en voz baja mientras me acercaba—. Te ayudaré si tú me ayudas. Juntos, podemos hacer esto más llevadero. ¿Te gustaría eso?

  Asintió lentamente y le di una gran sonrisa.

  —Bien —le dije simplemente. Le diré a Dominic, que me agradas y que estoy muy aburrida aquí. Quizás te deje pasar más tiempo conmigo.

  —Tal vez —dijo con incertidumbre.

  —¿Cuál es tu nombre?  —le pregunté.

  —Todos me llaman Chip, —dijo con una pequeña sonrisa—. Y tú eres Belle.

  —Arabelle, —sonreí—. Belle es como… él me llama. No me gusta. —La mentira se sintió espesa y pesada en mi lengua. Por supuesto que me gustaba. Me encantaba escuchar mi nombre en sus labios... Ser lo suficientemente importante como para que él inventara un apodo para mí, como si realmente le importara.

  Chip me sonrió como si supiera exactamente lo que estaba pasando por mi cabeza.

  —Será mejor que me vaya —dijo, y noté una pizca de arrepentimiento en su voz—. Te veré mañana.

  —Si no estoy encerrada aquí de nuevo —suspiré, mirando alrededor de la habitación. En los últimos días había memorizado cada pequeña parte de él, y aunque era espacioso y apropiado para una princesa, no quería pasar el resto de mi vida encerrada aqui.

  —No creo que lo hagas —dijo Chip—. Creo que te sorprenderá ver lo que trae el mañana.

  Con esas palabras, salió de mi habitación y lo escuché hacer clic en la cerradura en su lugar una vez que estuvo afuera. Me derrumbé de espaldas en la cama y suspiré profundamente.

  No tenían que encerrarme. No había forma de que pudiera escapar ahora.
 

	***

	 

	  A la mañana siguiente, me desperté con el sonido de la cerradura al girar.

  Me quedé paralizada, rígidamente acostada en la cama y esperando a que alguien entrara, pero no pasó nada. Finalmente, me levanté y caminé con piernas temblorosas hacia la puerta. Probé la manija. Estaba abierto.

  La puerta reveló el pasillo por el que había corrido la noche anterior, sin nadie a la vista. ¿Qué significó esto? ¿Este Chip me estaba ayudando o realmente Dominic, me dejaba caminar libre?

  La emoción burbujeó en un extraño lío en la boca de mi estómago. No quería ser libre. No quería alejarme de él. Pero la curiosidad me impulsó a ponerme una bata de seda y ponerme pantuflas y calcetines gruesos en los pies mientras salía de la habitación. Quería ver qué había en el castillo... Y tal vez esta sería mi única oportunidad de explorar los terrenos.

  Caminé por el pasillo, el frío enviando escalofríos por mi espalda. Estaba en el primer piso y bajé el mismo tramo de escaleras que había usado la noche anterior. Pero en lugar de ir hacia el comedor, me volví hacia adentro y entré directamente al corazón del castillo. Era un edificio hermoso, una mezcla de elementos históricos y modernos que lo convertían en un hogar encantador. Me hubiera encantado vivir allí en diferentes circunstancias... Pero ahora estaba prisionera y sabía que no había forma de que me fuera. Había puesto mi vida en manos de Dominic Blackwood y si corría, él castigaría a mi familia. Nunca podría dejar que eso sucediera.

  Seguí el pasillo hasta el centro del castillo cuando sentí el frío en mi piel, el olor a nieve pesado en el aire. Y luego el pasillo se abrió en un arco, rodeando un hermoso atrio en el medio.

  Había una estatua de mármol en el centro de El atrio, rodeado de impresionantes rosales, las rosas en flor, a pesar de que era invierno. Fue deslumbrante, absolutamente deslumbrante, y me dejó sin aliento mientras miraba lo que tenía ante mí. No tenía idea de que existía un lugar como este... Un corazón cálido en el castillo frío, mármol, nieve y rosas rojo sangre, un hermoso contraste con el juego de la naturaleza frente a mí.

  —Hermosa —susurré, mis dedos se arrastraron por la pared que me separaba del jardín. No pude encontrar la manera de entrar a menos que me trepara, pero de todos modos hacía demasiado frío para hacerlo.

  —¿Qué tenemos aquí?

  Me di la vuelta y vi a uno de los matones de hace unos días acercándose lentamente a mí. Se movía como un depredador, y en el segundo que lo vi, mis instintos de supervivencia se activaron. Me alejé, tratando de pasar a su lado rápidamente, pero él envolvió un brazo posesivo alrededor de mí y tiró de mí hacia atrás. Mis ojos se encontraron con los suyos y me estremecí.

  —No me hagas daño —le dije, y él se rió en mi cara.

  —No creo que se me permita —dijo con una voz dulce y almibarada—. Pero eso no significa que no pueda divertirme... Escuché que ya no eres virgen.

  Su mano vagó por mi brazo, hasta mi ombligo y tratando de separar mis piernas. Luché, gritando cuando trató de bajarme las bragas.

  —¡Detente! —Grité. No lo hagas. ¡Te matará! 

  —¿Por qué? —sonrió contra mi oído—. ¿De verdad crees que eres tan especial, pequeña? No tienes idea. Se come a chicas como tú en el desayuno.

  —¡DETENTE! —Lloré de nuevo, esta vez más fuerte. Me las arreglé para atraparlo con la guardia baja y aparté mi brazo de su agarre, corriendo por el pasillo. Sin embargo, era demasiado rápido, ya corriendo detrás de mí, desesperado por atraparme.

  Choqué con toda mi fuerza contra un cuerpo enorme que apareció de repente en el pasillo. Lo golpeé con tanta fuerza que me habría echado hacia atrás, pero un par de brazos fuertes y musculosos me envolvieron, girándome de modo que mi trasero presionara contra una erección obvia. Apenas podía respirar mientras miraba al guardia que se acercaba, mi corazón latía con fuerza en mi pecho y mi cuerpo tratando desesperadamente de responder a la erección de Dominic.
 

	—¿Qué diablos está pasando aquí? —gruñó, sus dedos se clavaron en mis caderas.

  —Él... él me atacó —susurré, señalando con el dedo al guardia.

  —Nico, —gruñó Dominic—. ¿Es esto cierto?

  —Por supuesto que no —dijo salvajemente, mirándome—. Sé que ella es de tu propiedad, Dom.

  —Eso espero —dijo Dominic, empujándome a un lado con tanta fuerza que tropecé. Caminó hacia Nico, sus nudillos entintados se blanquearon mientras envolvía sus dedos alrededor de la garganta del hombre—. Si la tocas de nuevo, estás muerto. Maldita sea y no me importa una mierda quién eres. Puedes decirle a Luca lo mismo.

  —S-sí —Nico se atragantó, con los ojos desorbitados cuando Dom, lo levantó del suelo—. ¡Lo tengo! Joder, lo tengo! ¡Por favor!

  Lo sostuvo en el aire durante varios largos momentos antes de desenvolver sus dedos. Nico cayó al suelo, gritando obscenidades cuando golpeó el suelo.

  Dominic, pasó furioso a mi lado, sin apenas mirarme.

  —¡Espera! —Grité y sus ojos se conectaron con los míos. Se detuvo brevemente, mirándome como si todo esto fuera culpa mía.

  —¿Qué? —gruñó.

  —Mi habitación —susurré, tocando mi cadera donde sus dedos habían estado hace unos momentos—. ¿Lo desbloqueaste?

  —Sí —dijo simplemente, dándose la vuelta de nuevo.

  —Dom, —le dije en voz baja, y sus ojos volvieron a los míos—. ¿Qué es este jardín?

  Su expresión se suavizó, pero solo por un segundo. Lo siguiente que supe fue que sus ojos estaban oscuros e ilegibles. Él se marchó.

  Nunca obtuve mi respuesta.





	



	CINCO

	DOM

	 

	  Me paré frente a su habitación, mi puño a una pulgada de la puerta.

  No estaba seguro de si debía tocar la puerta o simplemente entrar y me estaba poniendo nervioso.

  —Al diablo con esto —murmuré para mí mismo, abriendo la puerta de par en par y entrando en su habitación como si fuera el dueño del lugar, lo que hice, me recordé a mí mismo.

  La encontré tendida en la gruesa alfombra blanca y esponjosa, hojeando un libro que encontró Dios sabe dónde.

  —¿Qué demonios estás haciendo? —Le grité.

  Me miró, con las manos debajo de la barbilla y las piernas detrás de la espalda, y rodó sobre su espalda, mirando al techo.

  —Encontré una biblioteca —dijo simplemente—. Cogí un libro. ¿Eso es un crimen?

  —No —gruñí, mis ojos la bebían con avidez.

  Era increíblemente sexy y ni siquiera lo sabía. Me estaba volviendo absolutamente loco. Solo habían pasado unas horas desde que la vi en mi jardín, pero no podía mantenerme alejado. Estaba bien y verdaderamente enganchado, desesperado por saber qué estaba tramando.

  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó, sus manos trazando un camino por su cuerpo, sobre su suave ombligo y esas jodidas caderas.

  Estaba perdiendo la cabeza. Todavía llevaba unas mallas pecaminosamente ajustadas y su camiseta se subía, dejando al descubierto una pulgada de su apretado estómago. Me estaba causando estragos, la forma inocente en que tocaba su cuerpo que era tan sugerente de una manera que ni siquiera entendía. Ella era irresistible.

  —Yo... —comencé, mi oración colgando sin terminar en el aire. ¿Qué iba a decir? No tenía ni puta idea, solo sabía que tenía que vigilarla después de lo que había sucedido en el jardín. Me acababa de alejar, y aunque sabía que Nico y Luca no se atreverían a tocarla de nuevo, estaba muy nervioso. Yo nunca fui así—. Sólo vine a decirte algo —dije sin convicción.

  —¿Sí? —preguntó, poniéndose de pie y sentándose en la cama frente a mí—. ¿Qué es?

  Sus ojos estaban muy abiertos e inocentes, y me odié por lo que estaba a punto de hacer.

  —Levántate —le dije con brusquedad, y ella se puso de pie al instante, como si no pudiera evitar seguir mis instrucciones. Su rostro se sonrojó cuando su cuerpo reaccionó como si no hubiera querido obedecerme pero no pudiera resistirse.

  —¿P-por qué? —preguntó, y fruncí el ceño, mirándola mientras se paraba frente a mí. Ella estaba temblando.

  —Desnúdate —dije simplemente, y ella dejó escapar un pequeño grito ahogado, abriendo la boca para protestar—. No, no digas nada. Quítate la ropa, hermosa. Ya es hora de que examine mi propiedad.

  Ella temblaba tanto que lo sentí en cada centímetro de mi cuerpo, mi polla se tensó dolorosamente al verla. Yo la deseaba. Quería enterrarme en ella hasta la empuñadura, sentir su coño con espasmos alrededor de mi polla y sentirla correrse sobre mí. Apuesto a que sería ruidosa, gritando y gimiendo por mí mientras la follaba. No podía esperar para probar esa teoría.

  Cogió los tirantes de su camisola y la miré con las manos en puños mientras la deslizaba por sus delgados hombros pálidos. Las voces en mi cabeza estaban gritando, exigiendo que la agarrara y la hiciera someterse a mí por completo, pero mi conciencia me decía que esperara. Haz que se sienta un poco más cómoda y como yo era un maldito enfermo, haz que ruegue, ruegue por mí.

  —Quiero verte desnuda —dije con brusquedad, mi voz tensa por la necesidad de tenerla en mis manos. Abrazarla, follarla, lastimarla… Cualquier cosa y todo, siempre y cuando mis dedos estuvieran sobre su piel inocente, mientras pudiera tocarla—. Anda. Como una buena chica. No pierdas el tiempo, hermosa, déjame ver tu cuerpo.

  Lentamente, sus manos se movieron para sostener el dobladillo de su camisola, y con un solo movimiento, se la quitó por la cabeza. Me quedé mirando sus tetas con un bonito sujetador rosa de encaje que me estaba volviendo loco. Me miró fijamente mientras alcanzaba el dobladillo de sus pantalones, sacándolos lentamente y dejándolos caer al suelo. Llevaba bragas a juego. Era casi demasiado, y gruñí mientras la miraba, lista para hundir mis garras.

  —¿Cómo esto? —preguntó, levantando su cabello con una mano y girando ante mí—. ¿Es esto lo que quería, señor?

  Oh, sí, la pequeña perra había visto el efecto que había tenido en mí la última vez que usó esa palabra. Le sonreí.

  —Todo fuera —dije—. Te quiero desnuda. Ahora mismo.

  Se acercó a mí, parándose a unos centímetros de distancia mientras se quitaba las bragas, levantándolas entre nosotros y dejándolas caer al suelo.

  —Brasier también —logré gruñir, fijando mis ojos en los de ella. Me estaba desafiando a que mirara su cuerpecito sexy, pero por ahora, me resistía a su canto de sirena—. Todo. Maldita sea. Afuera.

  —Ayúdame —maulló, tomando mi mano entre las suyas y llevándola a su espalda. Tuve que evitar que mis dedos temblaran mientras desataba los ganchos de su sostén, dejando que sus tetas cayeran libres.

  Ella tomó su pecho y agitó sus pestañas hacia mí inocentemente.

  —¿No me lo vas a quitar? —preguntó con dulzura, y casi lo pierdo.

  Extendí la mano frente a ella, mi otra mano fue a la parte baja de su espalda y tirándola contra mí posesivamente. Agarré el sujetador de sus delicados deditos y se lo arranqué, tirándolo al suelo. Y luego miré sus tetas.

  Tenía los pezones perfectamente rosados, diminutos y fruncidos contra mi pecho. Sin embargo, sus tetas eran grandes, mucho más grandes de lo que podía haber imaginado y estaban perfectamente llenas, tan alegres que se me hacía la boca agua. Moví mi mano hacia su trasero, tanteando sus curvas mientras veía su pecho subir y bajar con cada respiración que tomaba.

  —¿Es esto lo que querías? —susurró, poniéndose de puntillas para susurrar en mis labios—. ¿Es esto lo que quería ver, señor?

  —Deja de llamarme así —gruñí, y ella sonrió, negando con la cabeza—. Será mejor que te detengas ahora, hermosa. No tienes idea de con quién te estás metiendo.

  —Muéstrame —gimió, y se acercó a mí, rodeando mi cuello con los brazos.

  La apreté contra mí, su cuerpo desnudo se retorcía contra el mío y me hacía querer perder el control.

  —Por favor —dijo ella, en ese mismo tono necesitado—. Por favor, enséñeme cómo examina su propiedad.

  Mis dedos se sumergieron entre sus piernas mientras sostenía su barbilla con mi otra mano. Le abofeteé los muslos con suavidad y ella se movió para que sus piernas estuvieran abiertas para mí. Dejó escapar un pequeño grito ahogado cuando delineé su coño con mi dedo. Su coño estaba goteando sobre mí, su dulzura salía de ella tan desesperadamente que era claramente obvio cuánto me necesitaba.

  Pasé mi dedo hasta su ano y ella se retorció, cerrando los ojos cuando toqué su pequeño agujero.

  —Relájate —gruñí contra su frente—. Aún no.

  Sus hombros se hundieron con alivio, y suavemente llevé sus labios a los míos. Ella me miró con los ojos llenos de esperanza y odio por lo que la estaba obligando a hacer. Pero ella no pudo evitarlo, al igual que yo. Ella también lo sintió, esta fuerza magnética increíblemente fuerte entre nosotros. Ella quería esto tanto como yo.

  La besé, un besito suave y dulce, diciéndole que estaba a salvo conmigo.

  Y luego la empujé de rodillas.

  —Abre mi cremallera —le gruñí—. Apúrate.

  No lo dudó, sus dedos se estiraron y tiraron hacia abajo, la hebilla de mi cinturón sonó mientras ella tiró de él a continuación, desabrochándome los pantalones.

  —No me los quite —le dije con brusquedad—. Te quiero desnuda mientras estoy usando ropa. Me gusta lo indefensa que estás.

  Ella me miró mientras envolvía una mano alrededor de su cabello.

  —Sácalo —le dije, mi voz más suave de lo que me hubiera gustado admitir.

  Sus ojos estaban pegados a los míos mientras bajaba mi bóxer, mi polla se liberó en el segundo que lo soltó. Vi sus ojos abrirse, el miedo se instaló, incluso cuando trató desesperadamente de ocultarlo. Envolvió sus dedos alrededor de mi base, mirando mi polla y maravillándose del tamaño. No dije una palabra, no moví un músculo, a pesar de que mi cuerpo me urgía desesperadamente a empujar hacia adelante. Pero necesitaba mantener el ritmo. Era su primera vez, no se merecía que apurara las cosas… Y quería tomarme mi tiempo con su dulce boquita.

  Sabía que era demasiado grande para ella. No solo por su coño, no solo por su culo. Definitivamente era demasiado grueso y demasiado largo para caber en su boca por completo, pero no me importaba una mierda. Iba a hacerlo al final del día y una vez que terminara, ella me bebería como debería hacerlo una buena chica.

  —Belle, —dije, y sus ojos se conectaron con los míos, toda inocencia e ignorancia de cuán pecaminosa y sexy era de rodillas así. Toqué su mejilla, mis dedos acariciaron su piel mientras tragaba, mirándome—. Lame la punta.

  Siguió mirándome mientras sacaba la lengua, inclinándose más cerca y tocando la punta de su pequeña lengua rosada en la hendidura de mi polla. Mis dedos se apretaron en su cabello.

  —Más —gruñí.

  Ella lamió. Giró la lengua y lamió mi punta y nunca apartó los ojos de los míos. Fue increíble. Estaba goteando líquido preseminal, casi avergonzándome de mí mismo, cuando una gota espesa del líquido cayó de mi polla al piso de madera.

  —Belle, —dije—. No dejes que se desperdicie, joder.

  Ella miró hacia abajo, su mano todavía envuelta alrededor de mi polla. Luego, se inclinó y lamió mi líquido preseminal del suelo. Estuve a punto de estallar al verla, su lengua golpeando la madera y metiéndose cada pedacito en su boca. Se inclinó hacia atrás y me sorprendió abriendo mucho la boca, sus ojos en los míos mientras me metía en su agujero húmedo.

  —Joder —gruñí mientras ella luchaba con mi longitud, haciendo todo lo posible para ahogar hasta el último centímetro.

  Sus ojos estaban pegados a los míos, mirándome hacia abajo, casi desafiándome a detenerla mientras llenaba su boca con mi polla tensa. Se atragantó cada pocos segundos, y le murmuré pequeñas cosas dulces para que siguiera adelante porque si no lo hacía, tendría que follarle la garganta, y ella realmente no estaba preparada para ese tipo de maldad. Sin embargo, apenas pude resistirme y cuando su boquita caliente se movió sobre mi polla, apreté mi agarre sobre su cabello y la hice continuar, empujando suavemente más profundamente dentro de ella.

  Chupó tan bien, como si hubiera nacido para hacer precisamente eso. Y la dejé hacer su magia, volviéndome más ansioso con cada gemido que hacía, su boca se sentía como el ajuste perfecto para mi polla.

  —Joder, Belle, —gemí—. No puedo ir tan lento, lo siento, hermosa.

  Murmuró algo, el sonido amortiguado por la gruesa longitud de mí metida en su garganta. Empecé a trabajarla más rápido, follando esa boca hasta que sus ojos se llenaron de lágrimas y me miró con desesperada adoración. La agarré por la cabeza y la embestí y ella sintió náuseas una y otra vez. No pude tener suficiente. Sus pequeños sonidos húmedos, sus gemidos, la forma en que todavía lamía y chupaba tan desesperadamente, incluso cuando se sentía tan indefensa como lo hacía. Sabía que iba a estallar.

  —Quiero que tragues —le dije, mi respiración se convirtió en gemidos rápidos—. No te gustará, hermosa, pero hazlo por mí, hazlo por tu maestro.

  Ella gimió y yo me desmoroné, mi polla arrojaba gruesas cuerdas de semen dentro de su pequeño agujero caliente. No pude detenerme. Trató de retroceder por instinto, pero la mantuve en su lugar, llenando su boca hasta que jadeó en busca de aire, esperma corriendo por sus labios, todavía brotando de mi polla y por todas sus bonitas tetas.

  Me miró con ojos soñadores mientras colocaba las palmas de las manos en el suelo, se inclinaba y lamía cada pequeña gota del suelo.

  Sostuve mi polla en mi puño, sacudiéndome rápidamente mientras la miraba y una vez que terminó, la chica volvió a mi polla, chupándola hasta dejarla limpia. Ella era implacable, desesperada por obtener cada menú desplegable. Y a pesar de que sus instintos la habían traicionado y la habían dejado tosiendo y farfullando, lo compensó metiendo cada pequeña gota en su garganta apretada.

  Estaba impresionado. No tanto por su sumisión natural, sino más por los sentimientos que estallaron en mi pecho cuando la miré.

  Se puso de pie y yo aparté mi polla mientras me sonreía, su cuerpo desnudo más pecaminoso que nunca.

  —¿Lo hice bien? —preguntó, con un toque de timidez en su voz mientras se lamía los dedos para limpiarlos.

  —Sí —dije con firmeza, acercándola y besando su frente.

  Mi cuerpo estaba ansioso por lastimarla, hacer que hiciera más, pero mi mente no lo permitía. En cambio, dejé que mis dedos recorrieran su pecho, pellizcando suavemente sus pezones en puntos y acariciando su suave piel, haciéndola jadear con cada toque de su carne bajo mis dedos.

  —¿Estoy ... —comenzó, mirando a otro lado—. ¿Soy tuya ahora?

  —Siempre has sido mía —le dije simplemente—. Desde el momento en que te vi.

  Ella levantó sus ojos de nuevo a los míos. Y ahora la desesperación se había ido, reemplazada por una curiosidad calculadora que la hizo hacer su siguiente pregunta.

  —El jardín de rosas —dijo—. ¿Me lo contarás?

  Tenía que saber que estaba escondiendo algo allí.

  Pero en el momento en que lo mencionó, el hechizo se rompió. No podía permitirme pensar en eso. Y no estaba listo para admitirme a mí mismo que estaba en el mismo lío en el que me había metido antes… Donde me preocupaba por alguien, y eso los ponía en peligro inmediato. Nunca podría decírselo a Belle. Estaría asustada por el resto de su vida.

  —Ahora no, hermosa —dije con rigidez, soltándola y caminando hacia la puerta.

  —¡Dominic! —gritó, y la miré por encima del hombro. Estaba al borde de las lágrimas—. No puedes hacer esto. ¡No puedes dejarme fuera para siempre! 

  —Tengo que hacerlo —respondí, mi respuesta era tan simple como la verdad.

  Salí de la habitación y después de pensarlo un momento, cerré la puerta detrás de mí.

  El sonido de sus sollozos me siguió todo el camino por el pasillo.





	



	SEIS

	BELLE

	 

	  No vino a buscarme hasta el día siguiente.

  Pasé el resto del día anterior encerrada en mi habitación. Nunca me había aburrido más y deseaba volver a la biblioteca que había descubierto, llena de tomos sobre cualquier cosa y todo lo que pudiera imaginar. Me encantó la habitación, con una hermosa chimenea antigua en un extremo e incluso una escalera para poder explorar los libros en los estantes altos. Los techos eran increíblemente altos y la biblioteca se extendía por dos niveles del castillo.

  Aun así, después de pasar más de una semana en el hermoso edificio, no tenía idea de lo que estábamos haciendo allí. ¿Era una herencia familiar de Dominic, o simplemente un lugar donde se estaba quedando? Estaba desesperada por saber más, pero había visto lo que sucedió cuando indagué en su vida personal. Era un hombre reservado y me di cuenta de que solo me diría lo que quería que supiera. Cualquier otra cosa y se cerró como una almeja.

  Esa mañana, Chip y Sarah me despertaron. Solo había visto a Sarah unas pocas veces, y parecía que tenía órdenes estrictas de no hablarme. Chip, en cambio era amistoso y amable, y me encantaba cada vez que se unía al ama de llaves para sus deberes.

  Sarah me había traído un vestido por la mañana, sin decir una palabra mientras me lo mostraba. Era rojo, el color de las rosas en ese jardín secreto con el que me había topado y me pregunté si eso era una coincidencia. Me dio un lápiz labial a juego para combinar con el vestido, junto con el par de tacones que usé para mi primera cena con Dominic. Mientras Chip se robó la mitad de mi desayuno, Sarah me peinó y maquilló, asegurándose de que me viera perfecta. Luego, desapareció sin decir una palabra y se fue a hacer su trabajo.

  —Sabes, nunca la he escuchado hablar —le dije a Chip mientras tomaba un gran bocado de mi tortilla.

  —Eso es porque ella no puede hablar —dijo alegremente, y aparté la cabeza del espejo de tocador para mirarlo.

  —¿Qué quieres decir?

  —A Sarah le cortaron la lengua —dijo, como si no fuera gran cosa—. Por los rusos. Pensé que sabías.

  —¿Los... los rusos? —Susurré, mi corazón latía con fuerza mientras miraba a Chip—. ¿Qué quieres decir?

  —Bueno, la razón por la que estamos aquí —dijo, encogiéndose de hombros y tomando un sorbo de mi café—. Pensé que lo sabías... pensé que te lo había dicho.

  De repente, tuvo una expresión de pánico en su rostro y se levantó abruptamente, barriendo las migas de sus pantalones.

  —Lo siento, no debería haber dicho nada — murmuró—. Será mejor que vengas conmigo. 

  Esperó en silencio mientras yo terminaba de prepararme y luego me llevó escaleras abajo a una sala de estar que no había visto antes. Mi corazón se aceleró cuando vi a Dominic, sentado en un sillón de felpa. Parecía un trono y él parecía un príncipe apuesto y salvaje. Ninguno de los dos dijo una palabra, pero lo miré mientras me acercaba lentamente al asiento.

  Chip me llevó hacia él y Dom, apenas me miró antes de que me sentara en su regazo. Me acomodé sobre sus rodillas, acercándome las rodillas y rodeándole el cuello con los brazos. Alisó mi vestido donde estaba revelando demasiado y presioné mi cara contra su cuello. Esperé hasta que el sonido de los pasos de Chip al retirarse se desvaneció.

	 

	—¿Dónde estabas? —Susurré contra su piel, y alisó mi cabello.

  —Negocios —dijo simplemente.

  —¿Por qué me encerraste en mi habitación? — Pregunté, y me hizo mirarlo. No quería mostrar lo emocional que estaba, pero era difícil ocultar las lágrimas en mis ojos.

  —Porque tenía miedo de que te lastimaras —dijo simplemente, y mi corazón dio un vuelco—. Ahora siéntate aquí y luce bonita, hermosa, tengo asuntos que atender.

  Me aparté de la puerta cuando escuché voces y me acurruqué más cerca de él cuando oí entrar a dos hombres. Probablemente Luca y Nico, los dos hombres que me ponían tan nerviosa que ansiaba alejarme de ellos. Me acurruqué más cerca de Dom, y él me abrazó firmemente mientras hablaba con sus hombres.

  Traté de escuchar, pero mi mente estaba dominada por pensamientos desenfrenados que la atravesaban.

  No entendí mi conexión con Dom. No lo entendí en absoluto.

  La necesidad de él cuando estaba lejos, la forma en que me hacía querer llorar y gritar con cada palabra que decía y cada segundo que su piel no estaba sobre la mía. Este tipo de dependencia después de una semana de tenerme cautiva fue increíble. Había oído hablar del síndrome de Estocolmo, pero no podía ser así, porque sentí la misma atracción loca y magnética hacia él antes de dejar que me llevara. Y no había mencionado a mi padre ni a mi familia ni una vez, un hecho que me tenía asustada por ellos, especialmente por Adrián... Mi dulce hermanito que era amable y dulce y no merecía ser arrastrado a todo este lío.

  Las palabras de la conversación de los hombres flotaban dentro y fuera de mi mente, pero una vez que me di cuenta del tono que estaba usando Nico, comencé a escuchar.

  —Estamos en peligro —dijo Nico con urgencia—. Sabrán dónde estamos en cualquier momento. Somos una puta presa fácil.

  —Somos patos fáciles aquí —se unió Luca—. Nos van a matar, uno por uno.

  —Me gustaría verlos intentarlo —siseó Dom—. Nunca me atraparán. No dejaré que derriben este lugar.

  —Estás siendo terco —insistió Luca—. Esto es ridículo. Todos podríamos morir.

  Dom, golpeó con el puño el apoyabrazos del trono y el sonido resonó en la gran habitación vacía.
 

	  —Tú trabajas para mí, joder —dijo con saña—. Mi familia. Mis reglas. Mi reinado. Si no te gusta... quieres ser un puto traidor, lárgate de mi casa. 

  Luca puso su boca en una línea. Había vuelto la cabeza ahora, lo suficiente para ver qué estaba pasando. La tensión en la habitación era palpable hasta que Luca maldijo.

  —Me voy —dijo—. No voy a dejar que me atrapen. Estás loco, Blackwood. Serás culpable si algo le sucede a alguno de ellos, incluida ella.

  Me señaló y Dom, dejó escapar un gruñido.

  —Mantenla fuera de esto —dijo, sus palabras eran una amenaza obvia—. Vete a la mierda, si esa es tu elección. Maldito traidor.

  Luca se dio la vuelta y salió furioso. Cerró la puerta detrás de él con tanta fuerza que se desprendió de las bisagras, colgando patéticamente de una de ellas y crujiendo con la brisa.

  —No te preocupes por él —dijo Nico, y le di una larga mirada.

  Todavía no me gustaba el chico. Había algo poco digno de confianza, algo sórdido en él... Pero ahora mismo, él era el que se había quedado con Dom, mientras Luca se le escapaba.

  —Vete —gruñó Dom, y el hombre inclinó la cabeza antes de dejarnos solos.

  Levanté mi mano y tracé una línea a lo largo de la tensa mandíbula de Dom. No me atreví a preguntar de qué habían estado hablando, pero por la vena palpitante en la frente de Dominic, supe que era algo grande.

  —¿Por qué no tienes miedo? —Susurré cuando mis dedos se conectaron con su piel.

  Me miró y por primera vez, vi el dolor en sus ojos. Y una vez que lo hice, no pude entender cómo me lo había perdido antes. Cortó profundamente de una manera que hizo casi imposible mirarlo a los ojos.

  —Porque soy la bestia —me dijo Dom—. Y nadie me lastima.

 

	***

	 

	  Esa noche, me habían dicho que me reuniría con Dom, para cenar una vez más.

  Todavía no entendía completamente lo que estaba pasando entre nosotros, pero fuera lo que fuera, sabía que él también lo sentía. Era claramente obvio en sus ojos oscuros y más aún cuando estaba en sus brazos. Estaba desesperada por saber más sobre él. Desesperada por encontrar lo que lo motivaba.

  Ahora que estaba comenzando a cuidarme adecuadamente, mi cuerpo desnutrido finalmente comenzaba a llenarse un poco. Me paré frente al espejo y estudié mi reflejo, mis dedos recorrieron mis caderas.

  Me había enviado otro vestido y le pedí a Sarah que se fuera para poder abrirlo yo sola. Era hermoso, pero de todos modos nunca dudé de su gusto. El hermoso satén desnudo que se aferraba a mi cuerpo estaba cubierto con un hermoso encaje blanco, el vestido se ajustaba perfectamente a mis curvas. No tenía mangas y me llegaba un poco por encima de las rodillas.

  Los tacones estaban resultando un problema. Eran increíblemente altos, desnudos y dorados y en el segundo en que puse el pie, tropecé y le rompí el talón. Sentí lágrimas en mis ojos mientras las miraba rotas en mis manos. Entonces, decidí bajar descalza.

  Dominic, no me estaba esperando esta vez, y bajé las escaleras sin su mirada vigilante sobre mí. Me acerqué a él en el comedor, la mesa una vez más cargada con todo tipo de comida increíble, su olor asaltando mis fosas nasales y haciendo que se me hiciera agua la boca.

  Levantó los ojos cuando me acerqué.

  Le di una pequeña sonrisa de disculpa, mis pies descalzos fríos contra el piso de mármol.

  —No puedo caminar con los tacones —le expliqué, sentándome a su lado como la última vez—. Se rompieron en segundos... lo siento, Dom.

  Y por alguna razón, ni siquiera se molestó conmigo. Se quedó mirándo por unos momentos, luego volvió a su comida, y seguí mirándolo mientras comía.

  Se veía especialmente guapo con un traje perfectamente entallado, la barbilla cubierta por una barba oscura y sus ojos azules más expresivos de lo que le gustaría que fueran. Finalmente, habló.

  —Come, hermosa —dijo, sin apartar la vista del plato.

  Una punzada de decepción me atravesó. Ni siquiera había comentado sobre la forma en que me veía, ni había mencionado el vestido o el maquillaje que Sarah me había ayudado a aplicar, o mi cabello y lo perfecto que estaba.

  —¿No te gusta mi apariencia? —Pregunté, mi voz temblaba un poco.

  —Te ves como un postre —dijo con firmeza, finalmente mirándome—. Entonces, si no quieres que haga lo que hice la última vez, te sugiero que te acurruques y comas.

  Escondí la sonrisa en mi rostro y comencé a comer, cortando mi comida y mirándolo durante todo el tiempo que comía.

  Sin embargo, estaba preocupada porque ninguno de los dos mencionó la escena en el salón del trono antes. Uno de sus matones acababa de salir y ahora, hasta donde yo sabía, nos quedaba uno de ellos, con Chip y Martha. Pero, ¿qué se suponía que debían hacer si alguien atacaba, como los hombres de Dom, nos habían advertido? Ni Sarah ni Chip podrían defender a Dom, ni siquiera podrían defenderse a sí mismos. Y tampoco estaba tan segura de poder hacerlo.

  —¿Volviste a la biblioteca? —Preguntó Dom, mientras comíamos juntos.

  —Sí —asentí—.  Con Chip. Leemos juntos.

  Una sonrisa se coló en mis labios cuando recordé a Chip luchando por leer conmigo. Tenía la sensación de que tenía problemas para leer, tal vez dislexia. Pero siempre había sido una gran lectora y tenía la intención de facilitarle las cosas para que pudiera perderse en el mundo de los libros, como a mí me encantaba hacer.

  —Chip, —repitió Dom—. ¿El chico larguirucho? ¿Por qué pasas tiempo con él? 

  Parecía enojado, sus rasgos se oscurecieron mientras me miraba por encima de su plato.

  —¿Estás... —comencé, sonriendo ampliamente—. ¿Está celoso, señor?

  —¡Come! —me ladró—.  No estoy celoso.

  —Creo que podrías estarlo —me reí, y él me miró con tanta seriedad que mi sonrisa desapareció.

  Pero entonces, sus rasgos se rompieron en una sonrisa y se rió conmigo.

  —Me recuerda a mi hermano —admití, y así todo sentido de alegría desapareció.

  Miré fijamente a mi plato y pensé en mi familia, en cómo a veces nos costaba poner comida en la mesa y en cómo Adrián y yo terminábamos con hambre porque nuestros hermanos comían primero. Aparté mi plato y de repente perdí el apetito. No quería comer, no cuando sabía que Adrián podría estar hambriento.

  —Belle —habló Dom—. ¿Qué pasa, hermosa?

  —Mi hermano —dije simplemente—. Le extraño.

  Cogió mi mano, sus dedos torpes mientras me acariciaban. Parecía que no podía comprender completamente mi tristeza, o tal vez simplemente se sentía incómodo al tratar de hacerme sentir mejor.

  —Lo siento, Belle —dijo—. Pero tu padre tiene una deuda que pagar. Te ofreciste como voluntaria para venir conmigo.

  Lo miré, mi labio inferior sobresalía en protesta cuando mis ojos se encontraron con los suyos.

  —No cambia nada —dije simplemente—. Solo porque elegí irme contigo no significa que no los extrañe...

  Miré mi plato, sintiendo las lágrimas brotar de mis ojos. Pero no iba a dejar que me viera llorar. Hubiera sido demasiado humillante.

  —Belle —dijo, acercándose y tomando mi mano en la suya—. Quiero que vengas conmigo.

  Mis ojos se dispararon y pregunté: —¿Dónde?

  —Quiero contarte una historia —prosiguió, con la mirada cargada de dolor—. Vamos al jardín de rosas.
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	  Tomé su mano en la mía y abrí el camino.

  Sus diminutos dedos eran tan pequeños que se sentían perdidos en mi palma, y tiré de su brazo con impaciencia para que me siguiera más rápido. Estaba listo para que la verdad saliera a la luz ahora. Estaba listo para finalmente mostrarle mi corazón roto, cada pequeña pieza en la que los rusos lo habían hecho añicos. Estaba listo para contarle a Arabelle la historia del jardín de rosas.

  Ella me siguió lentamente, como si tuviera miedo de que la verdad finalmente saliera a la luz. Pero la hice ir más rápido, cada paso acercándonos a una parte de mí que había mantenido encerrada durante mucho, mucho tiempo.

  No me detuve hasta que llegamos a los arcos que rodeaban el jardín de rosas. Ahora que era tarde en la noche, se veía más hermoso que nunca.

  La nieve que cubría el suelo estaba intacta porque todos sabían que era mejor no pisotear el jardín. Las rosas estaban en plena floración. Cuando planté el jardín, usé semillas que duraron todas las estaciones y florecieron hasta convertirse en hermosas flores de color rojo sangre. Ahora, estaban en plena floración, hermosos y salvajes en el aire invernal.

  —Ven conmigo —le dije a Belle, y metí la mano en mi bolsillo, sacando una llave. La deslicé por un ojo de cerradura oculto en el arco y Belle jadeó cuando la puerta del jardín se movió, crujiendo al revelarnos sus secretos.

  —¿Qué es este lugar? —preguntó suavemente mientras tomaba su mano y la guiaba hacia el matorral de rosas.

  —Dejé que se volviera salvaje —comencé, mi voz casi se quebró con las palabras.

  No sabía si podría hacerlo. Contarle exactamente lo que había sucedido, cómo me habían lastimado los rusos y lo que le habían hecho a mi familia años atrás. Cómo había estado viviendo con miedo constante y una ira escalofriante durante una década, desesperada por castigarlos por lo que me habían hecho, pero incapaz de llevar a cabo los planes de venganza en los que había estado trabajando durante tanto tiempo.

  Respiré hondo y la acompañé a un banco de piedra. No había techo encima y la luz de la luna invernal brillaba intensamente cuando nos acomodamos en el banco.

  —Tus pies están descalzos —le dije a Belle y los coloqué en mi regazo—. Como el día que viniste aquí.

  La toqué suavemente, pasando mis dedos por sus dedos de los pies y haciéndola reír. Sus pies eran tan pequeños, tan delicados. Ella debe haber tenido tanto frío con ese vestido, aquí al aire libre.

  Me quité la chaqueta y la puse sobre sus hombros, y ella me miró con esos ojos encantadores, mientras me aseguraba de que se mantuviera lo suficientemente caliente.

  Me estaba enamorando. Se estaba volviendo dolorosamente obvio y a medida que pasaban los días, me encontré cada vez más apegado a la hermosa chica que ahora estaba en mi regazo. No quería que se fuera nunca, y me aferré a ella casi un poco desesperadamente. Ella era mi salvavidas ahora. Ella era la razón por la que todavía vivía y la razón por la que seguía levantándome cuando me caía.

  —Cuéntame tu historia —preguntó en voz baja y la miré a los ojos, acurrucada en mi regazo.

  —¿Segura que quieres saber? —Le pregunté y ella asintió con la cabeza, simple y dulce—. No es una historia bonita, Belle...

  —Quiero saber —dijo obstinadamente, y le sonreí antes de mirar la estatua de mármol en medio del jardín.

  —Yo también tenía una familia —dije, mi mente vagando hacia los días en que esto era cierto—. Éramos muchos. Mis padres, abuelos, tías y tíos. También tuve una hermana pequeña. Su nombre era Roza.

  —¿Es tu nombre realmente Dominic Blackwood? — susurró, y aparté la mirada mientras negaba con la cabeza.

  —Es Dominico Bianchi, —dije en voz baja—. Lo cambié el día que nuestros enemigos mataron a mi familia como si fueran cerdos. El día que mi hermanita murió llorando en mis brazos.

  Ni siquiera podía mirar a Belle, pero me di cuenta de que estaba llorando, así que la acerqué más a mi regazo y ella se acurrucó. Podía sentir la humedad de sus lágrimas en mis mejillas, en mi cuello y en mi pecho... Ella era tan dulce. Me recordó a un pequeño gatito indefenso que había recogido del frío, pero le habían crecido garras y había aprendido a valerse por sí misma.

  —Están enterrados en este jardín —continué, mis labios murmurando contra su frente—. Todos ellos. Planté las rosas en su suelo cuando murieron hace diez años. Y desde entonces, he estado tratando de levantarme lentamente de las cenizas. Desde su completa destrucción… No dejaré que mi familia sea olvidada. Tendré mi venganza.

  —¿Cómo podría alguien hacer eso? —Belle me preguntó y finalmente la miré.

  Ella era una niña perdida y yo era el hombre malo que la guiaba hacia la oscuridad que ella siempre sabría de ahora en adelante. Había estado escudada, protegida de la verdad, la palabra cruel durante demasiado tiempo. Pero estaba a punto de romper cualquier sentido de normalidad que tenía Arabelle. Estaba a punto de contarle todos mis secretos.

  —Éramos los últimos parientes que quedaban de Don Bianchi, —dije con voz tensa—. Era mi bisabuelo… Y tenía una pelea con los Mikhailov. La mafia rusa... Lucharon durante años. Tanta gente murió, tantas víctimas innecesarias. Mi familia se distanció, cambió nuestros nombres. Pero aun así nos encontraron. Y nos castigaron por crímenes que no cometimos, para mostrarle al mundo que estaban de vuelta en el juego.

  Forzó mi cabeza hacia abajo y me besó con dulce desesperación.

  —Lo siento, Dom, —susurró una vez que nuestros labios se separaron—. Siento mucho todo lo que te ha pasado.

  —Me obligaron a aprender a defenderme, Belle, —le dije—. Me obligó a entrar en su ring, jugar contra ellos. Y voy a ganar.

  —¿Y si nos encuentran? —preguntó, y le sonreí.

  —Simple —dije— finalmente tendré la venganza que he estado esperando toda mi vida adulta.

  La besé entonces, mis labios exigentes y crueles, buscando un placer que me hiciera olvidar todo.

  Mi madre, mi padre muerto. Mi dulce Roza, respirando su último aliento mientras yacía despatarrada en mis brazos. Cómo fingí que no respiraba cuando un ruso pateó mi cuerpo inmóvil en el suelo. Cómo dejé que nos amontonaran, cuerpo sobre cuerpo, como si fuéramos malditas víctimas de una plaga. Cómo había escapado... Finalmente me permití respirar hondo cuando fui salvado por hombres que todavía seguían a los Bianchi dondequiera que fuéramos.

  Hombres que me enseñaron a pelear.

  Hombres que me enseñaron a matar.

  Hombres que conocían la crueldad más allá de los límites y me dieron sus conocimientos para que yo pudiera alimentarme de ellos.

  Hombres que tuvieran hijos como Luca y Nico, que darían su vida por mí.

  Pero nuestro número estaba disminuyendo, los rusos eligieron a Bianchi y sus partidarios uno por uno. Nos habíamos esparcido por todo el mundo, escondiéndonos de la muerte y rezando todos los días para que los rusos no nos encontraran. Yo era uno de los pocos que creía que ya era hora de unir fuerzas. Recogimos nuestras viejas armas y luchamos por las que habíamos perdido.

  Traté de olvidarlo todo mientras besaba a la hermosa chica en mis brazos, abrazándola suavemente, como si estuviera hecha de porcelana. Ella se echó hacia atrás, sus labios en carne viva por tocar mi barba y sus ojos oscuros pidiendo mucho más.

  Todo en mi pasado me hizo detenerme. No confiaba en mí mismo. No sabía si todavía era capaz de ser un hombre después de años de haber sido entrenado para ser una bestia.

  Pero para Arabelle Dalton, lo intentaría.

  —Quiero hacerte el amor —murmuré contra sus labios cuando ella se apartó.

  Sus ojos encontraron los míos una vez más y susurró: —Hazme el amor, Dominico.

  La acosté de espaldas y ella jadeó cuando su piel desnuda se conectó con la piedra fría. Tiré de su vestido, desesperado por su cuerpo y ella me dejó, deslizando el cordón alrededor de su cintura y revelando sus tetas perfectas y llenas. Me incliné, mis labios se envolvieron alrededor de su pezón y succioné suavemente mientras ella arrastraba sus uñas por toda mi espalda. Ella era perfecta, su piel se le puso de gallina mientras probaba sus tetas. Pero quería mucho más. Nunca me cansaría de ella.

  —Por favor, Dom, —susurró, deslizando su vestido hacia abajo sobre sus caderas y revelando sus muslos lechosos—. Por favor, tócame aquí...

  Gruñí y le arranqué el vestido, exponiendo su coño. No llevaba nada debajo de ese pequeño vestido pecaminoso, su cuerpo desnudo y tan listo para mí.

  —¿Está segura? —Gruñí contra su pecho, mirándola—. No hay vuelta atrás después de decir que sí, hermosa. Ni siquiera si cambias de opinión.

  —Sí —dijo, su voz temblaba de necesidad mientras empujaba mi cabeza hacia abajo con urgencia—. Por favor. Ahora, Dom. 

  Me gustó su lado más mandón, y seguí el camino que su cuerpo me instaba a tomar, lamiendo una línea a lo largo de su suave ombligo y dirigiéndome hacia el sur hasta que besé el interior de sus muslos, lamiendo la humedad que se había filtrado por todas partes de sus piernas.

  —Pruébame —gritó—. Dom, por favor...

  La lamí entre sus piernas y ella se agitó debajo de mí, su cuerpo estaba desesperado por salir. Chupé su clítoris en mi boca y la chica se volvió loca, maldiciendo, suplicando y susurrándome como si esto fuera algo que había estado esperando toda su vida. Estaba feliz de complacerla, enganchado por la forma en que sabía y olía, desesperado por hacer que se corriera por toda mi barbilla.

	 

	 —Dom —gritó—. ¡Dom, quiero que me folles, por favor!

  Me obligué a sacar mi boca de su coño, desabroché la cremallera,  el cinturón y saqué mi polla.

  —Nunca será tan dulce como ahora —le dije con brusquedad, y sus pupilas se ensancharon—. La próxima vez, no seré tan jodidamente gentil.

  Introduje mi polla en su coño, centímetro a centímetro, tomándolo con calma. Ella jadeó con cada parte que se hizo más profunda dentro de ella, y su pequeño y apretado coño seguía teniendo espasmos, cubriéndome con tanto jugo que el resto de mi polla se deslizó dentro de ella. Ella se movió sobre mi polla, desesperada por llevarme más profundo y sentirme en cada parte de su coño mojado.

  —Fóllame —jadeó—. ¡Por favor Dom, deja de torturarme, solo fóllame!

  Empecé a empujarla, un simple empujón de mis caderas fue suficiente para hacerme maldecir en voz alta y agarrarla por el cuello. Ella se estremeció y luchó contra mí mientras la levantaba, su pequeño cuerpo caliente respiraba desesperadamente, su pecho contra el mío.

  —Dime que siga follándote —gruñí en sus labios y ella gimió por mí, el sonido era tan embriagador que quería devorarla en el acto—. ¡Dilo, Belle! ¡Dime que siga jodidamente! 

  —Sigue —suplicó—. ¡Por favor Dom, por favor señor, por favor continúa! Haré lo que quieras, solo por favor... ¡sigue adelante! 

  La follé mientras le ahogaba la vida, su respiración se volvía cada vez menos constante, el sonido de su asfixia hacía que mi polla se endureciera aún más.

  —Ya no eres virgen —gruñí en su oído mientras seguía, su cuerpo se volvía más y más cojeando en mis brazos mientras ella gemía—.  Ahora eres toda mía, hermosa. Toda. Malditamente. ¡Mía!

  Ella gimió y la abracé, nuestros labios se conectaron desesperadamente, dándonos lo que necesitábamos y tomando más con cada lamida y chupada. Nunca había follado así, había hecho el amor así. Como si fuéramos parte de un ser, como si ella compartiera cada parte de mi dolor, como si supiera cada segundo de su vida cuando ella había sido realmente feliz. Éramos uno, éramos invencibles. Y necesitaba marcar el momento.

  —Voy a dejarte embarazada —le dije al oído—. Entonces recuerdas esto... Entonces recuerdas lo que se siente ser follada por un monstruo.

  Ella gritó mientras la empujaba. Ella aulló y susurró mi nombre mientras la follaba por completo, dejando que mi polla explotara en su coño y pintara sus paredes con mi semilla espesa y cremosa. Gemí cuando la sentí apretarse, su arrebato imposiblemente apretando hasta la última gota de mí dentro de ella, haciéndola correr directamente hacia su vientre.

  —Dom, —jadeó, y luego no pudo dejar de decirlo, repitiendo mi nombre una y otra vez mientras la sostenía en mis fuertes brazos.

  Traté de hacerlo mejor, lloviendo suaves besos por toda su piel y rogándole que estuviera bien, que me perdonara por lo que había hecho. Pero ella no estaba llorando, todavía no estaba completamente rota. Ella simplemente se aferró a mí, sus dedos arañando desesperadamente mi piel y exigiendo que no le prestara atención a nadie más que a ella. De todos modos, no podía apartar la mirada. Ahora estaba completamente enganchado a la chica y sabía que pensar en un futuro sin ella ya no era una opción.

  —Eres perfecta —gemí contra sus labios, dejando un beso amoratado en su boca y recordándome que me pertenecía a mí y a nadie más—. Vamos a llevarte de vuelta a tu habitación.

  Escondió su cabeza en el hueco de mi hombro y la envolví con mi chaqueta. Un pequeño hilo de semen corrió por sus muslos mientras la sostenía, llevándola de regreso al castillo. Lo pasé con mi dedo y ella gimió sin aliento mientras lo empujaba de nuevo dentro de ella.

  —Sólo para asegurarme —le susurré en su cabello y ella se aferró más cuando me la llevé.

  A partir de entonces, el jardín sería más que un doloroso recuerdo.





	




	OCHO

	BELLE

	 

	 

	  Me sentí como si estuviera envuelta en lana.

  Mis ojos se abrieron lentamente, perezosamente, y comencé a recordar lo que había sucedido el día anterior. La forma en que Dom, me había follado allí mismo, bajo la luz de la luna en su jardín de rosas sagrado. Y cómo me había llevado a su habitación, no a la mía, me acostó en su cama y me cubrió con una manta gruesa. Cómo se había acostado a mi lado y me había abrazado toda la noche, asegurándose de que estuviera bien.

  Ahora, lo primero que vi fue a Dom, acostado en la cama a mi lado, su brazo envuelto posesivamente alrededor de mi cuerpo mientras me abrazaba. Me moví en sus brazos y dejó escapar un largo suspiro, acercándome más.

  —No te vayas —murmuró contra mi cabello, y envolví mis brazos alrededor de su cuello.

  —No iré a ninguna parte —le prometí—.  Me quedaré aquí... todo el tiempo que quieras.

  Mis dedos exploraron su cuerpo, primero recorriendo su mejilla y su barbilla, haciéndolo sonreír en su estado medio dormido. Luego, me moví más abajo, trazando las líneas del tatuaje en su cuello. Siempre pensé que era una calavera en llamas, pero fue solo ahora que noté una pequeña lágrima en el rabillo del ojo y un símbolo de rosa en el rabillo. Empecé a preguntarme si realmente se trataba de que Dom, era tan salvaje... o tal vez solo me mostraba cuánto sufría todos los días, soportando el dolor de la muerte de todos los miembros de su familia.

  No me lo podía imaginar. La idea de perder a mis hermanos y a mi padre, a pesar de que no estaba cerca de la mayoría de ellos, hizo que el miedo me subiera por la espalda. Y que los mataran a sangre fría ante mis ojos... Mi cuerpo se estremeció con solo pensarlo. Nunca volvería a ser la misma si eso me sucediera, y sabía que había afectado a Dominic, de una manera que ni siquiera podía comenzar a comprender.

  El ruido de la planta baja perturbó mis pensamientos y levanté la cabeza para escuchar.

  —¿Escuchaste? —Le pregunté a Dom, y gimió adormilado, pero le sacudí el brazo para que me escuchara—. Dom. Sonaba como si algo se hubiera caído... 

  Y entonces se desató el infierno.

  En el pasillo, alguien pateó la puerta del dormitorio de Dominic, tan salvajemente que explotó por dentro, colgando de las bisagras. Nico entró, luciendo una gran sonrisa en su rostro y yo miré, sin entender nada mientras la habitación se llenaba de hombres altos y anchos de hombros que cada uno parecía amenazador a su manera.

  Dom, estuvo frente a mí en segundos, empujándome de manera protectora detrás de él mientras me apresuraba a cubrirme con las sábanas. Estaba sin camisa, pero tenía puestos los pantalones de pijama.

  —¿Qué diablos está pasando? —gruñó, ganándose una sonrisa de Nico.

  —Pensaste que te habías librado de todos tus traidores —se rio—. Aleksei, y luego Luca... Nunca sospechaste de mí ni por un segundo, ¿verdad, Dominico?

  —Nico —gruñó Dom—. Eres de una familia italiana. Conocí a tu padre. ¡Estuviste allí cuando estos mismos hombres lo mataron, Nicolás!

  —Él nunca fue mi padre —escupió Nico—. Mi verdadera familia son estos hombres. ¿Nunca dudaste de mi historia, Dominico? ¿De verdad pensaste que tomé ese año sabático después de la escuela para explorar el mundo? Me engañaron y me mostraron lo equivocado que estaba.

  Se puso la camisa por la cabeza y me estremecí cuando vi que su pecho estaba cubierto de cicatrices gruesas y arrugadas. Tenía la sonrisa de un loco y la adrenalina latía por mis venas mientras los hombres nos rodeaban.

  —Tengo las cicatrices para demostrar que soy leal — sonrió Nico—.  No a ti, hijo de puta, a ellos.

  Movió la cabeza, haciendo un gesto para que los hombres atacaran y estaban sobre nosotros en segundos.

  Fue entonces cuando comencé a gritar, un sonido estridente y petrificado salió de mis pulmones, suplicando a Dom, que me salvara. Se abalanzó sobre mí, sosteniéndome detrás de él. Estaba flexionando tanto que podía sentir las venas palpitando en sus bíceps, y miré por encima de su hombro sintiéndome más asustada de lo que había estado en toda mi vida. Dominic, era un hombre peligroso... Pero estas personas frente a mí, los rusos, eran la verdadera amenaza aquí.

  Uno de ellos levantó una pistola hacia Dom, y rugió de ira, empujándome más hacia atrás en la cama.

  —Danos a la chica —le gritó a Dom, un hombre con un fuerte acento.

  —Nunca —gruñó la bestia en él, pero estábamos rodeados. No había forma de que saliéramos de esto juntos o vivos.

  En segundos, alguien me agarró por la espalda y grité de puro terror mientras me arrastraban lejos de un Dom, que maldecía, las sábanas arrancadas de mi cuerpo hasta que me quedé desnuda y temblando en el suelo.

  —¡Arabelle! —Dominic, rugió con una ira tan intensa que toda la habitación pareció temblar—. Dom...
 

	—No te atrevas a tocarla. Si le tocas un pelo de la cabeza, me aseguraré de que sufras antes de morir.

  Nico se rio a carcajadas, sacudiendo la cabeza con amargura ardiendo en sus ojos.

  —Nunca la recuperarás —le dijo a Dom.

  Pero Dominic, no lo estaba permitiendo.

  Saltó de la cama y se dirigió hacia mí y lo siguiente que escuché fue un disparo.

  Grité tan fuerte que pensé que me estallarían los tímpanos. Tres hombres se me acercaron, agarraron mi cuerpo desnudo, mis pies patearon y mis brazos rompieron cualquier cosa en su camino. Pero a ninguno de ellos le importaba una mierda, y miré a Dom, por una fracción de segundo antes de que Nico y alguien más bloqueara mi vista. Grité para que me salvara, mi voz se rompió en lágrimas cuando la risa de los hombres me interrumpió. Me arrastraron lejos, dos de ellos me agarraron, el tercero me tiró sobre su hombro como si no pesara nada. Le di un puñetazo en la espalda en vano. Me sacaron de la habitación y lo último que vi fue el cuerpo inmóvil y sangrante de Dominic, en el suelo.

  Después de lo que parecieron minutos de su risa, dejé de gritar y comencé a sollozar. Dejé de luchar y dejé que me llevaran afuera, las manos del bruto se sentían antinaturales y desagradables en mi espalda desnuda. Quería morir, pero estaba bastante segura de que no tendría que desear la muerte por mucho más tiempo.

  O me matarían, o estaría mejor muerta que cualquier otra cosa que tuvieran guardada para mí...
 

	***

	 

	  Mi nueva celda de la prisión no se parecía en nada a la hermosa habitación del castillo en la que Dominic, me había mantenido.

  Era una prisión, esta vez de verdad, y si alguna vez me olvidaba de ella, mis miembros atados me recordaban que estaba cautiva todos los días.

  Habían sido cinco días... cinco largos y tortuosos días sin piedad, sin apenas comida y agua, y un sótano estéril con un cubo y un colchón en el suelo. La mayor parte del tiempo estaba atada y rara vez me notaba, por lo que estaba agradecida. Al menos me estaban ignorando, no convirtiéndome en su juguete como había temido que lo hicieran. Pero nada de eso importaba. Era una muñeca rota sin mi bestia, el hombre que me sanó. Y saber que lo habíamos dejado en su castillo por muerto me estaba haciendo perder la cabeza. A medida que pasaban los días, sentía que sucumbía cada vez más a la oscuridad.

  Y Dominic, nunca llegó.

  La única vez que vi a alguien fue cuando se abrieron las puertas y alguien metió comida en mi habitación. Comí con avidez, aunque no entendía completamente por qué. Pero el agua que bebí a tragos y el pan seco y duro que me metí en la boca me ayudaría a seguir adelante. Ahora solo tenía un objetivo. Salir de esta horrible prisión y vengarme de cualquiera que haya contribuido a derrotar a Dominic.

  Había una persona a la que odiaba más que a nadie: Nico, el matón que había estado al lado de mi hombre durante años, desempeñando un papel y pretendiendo ser un amigo y consejero de confianza. Y ahora le había dado la espalda a Dominic, había hecho exactamente lo que más temía mi bestia. Nunca lo perdonaría por separarnos. A medida que pasaban los días, seguía esperando que Dominic, de alguna manera regresara y me salvara… pero con el tiempo pasando tan rápido, sabía que no me quedaba ninguna esperanza.

  Él se había ido.

  La puerta se abrió de repente y me arrastré hasta la esquina de mi prisión. Mi corazón latía rápido, latía fuera de control cuando Nico entró en la habitación.

  —Hola, hermosa —dijo, el apodo que Dom, había usado conmigo sonando amargado y burlón en sus labios—. ¿Cómo está manejando su nuevo hogar? No es tan lujoso, ¿verdad?

  —Vete a la mierda —le gruñí.

  —¡Oh, ella habla! —se rio a carcajadas—. Y hombre, ¿tiene una boquita sucia?

  Se acercó a mí con pasos lentos y firmes y agarró mi barbilla con su mano, obligándome a mirarlo. Me resistí, siseándole, lista para escupirle en su cara horrorizada. Pero él solo me sonrió como el gato que recibió la crema.

  —No te atrevas a resistirte —dijo simplemente—. Solo terminaré lastimándote más. No puedo esperar a ponerte las manos encima. La pequeña posesión preciada de Dom. Oh, te voy a romper tan bien.

  No dije una palabra, tratando de ignorar las lágrimas que picaban en mis ojos mientras él retrocedía y pateaba la fuente en el piso, riéndose de mi situación.

  —Sabes, podrías salir de aquí —dijo—. Podrías tener una habitación incluso mejor que la del castillo... Y una criada, todo para ti.

  —No quiero eso —dije, sacudiendo mi cabeza y tirando de mis piernas contra mi pecho.

  —Puedes tenerlo todo —dijo—. Solo entrégate a mí de buena gana, hermosa.

  Lo miré, sintiendo que la ira se filtraba por mis poros como veneno.

  —Nunca iré contigo —le dije claramente, y él me miró fijamente—. Nunca. ¿Qué parte del no, no entiendes? 

  —¿Por qué no? —preguntó—. Ya no está contigo, no puede salvarte ahora. ¿Por qué te importa quién es tu captor?

  —Porque lo amo —escupí, y el hombre malvado se rio en mi cara.

  —¿Tu lo amas? —Repitió, su risa resonando en la habitación—.  No tienes idea de lo que es el amor, niña. Nunca lo harás, después de que termine contigo.

  —Tendrás que obligarme —le dije, y él se encogió de hombros con desdén.

  —Te forzaré —dijo, sus palabras contenían una oscura promesa para el futuro—. Te forzaré si tengo que hacerlo.

  Regresó a la puerta cuando grité, un sonido largo y exasperado que atravesó el silencio dentro del sótano. Nico se volvió para mirarme, con una mirada curiosa en su rostro cuando sus ojos se conectaron con los míos.

  —¿Qué le has hecho a Dom? —Le pregunté, mis dedos temblaban mientras me arrastraba más cerca, deteniéndome a sus pies—. Por favor, cuéntame qué pasó.

  —Nada de lo que debas preocuparte —me ladró—. Estará muerto por la mañana.

  No pude contener las lágrimas más, y le siseé de nuevo cuando trató de tocarme. Me miró con resentimiento mientras se levantaba.

  —No puedes amar a un monstruo —me dijo, y lo miré—. No se puede amar a un hombre una vez que el monstruo se ha apoderado de él.

  —Amo a ambos —dije—. Y siempre lo haré.

  No dijo una palabra más, solo me miró pensativo y luego salió de la habitación. La puerta se cerró con un clic, y luego escuché que se giraba la cerradura y una vez más me sumergí en la oscuridad.

	NUEVE

	DOM

	 

	 

	  Las horas se habían convertido en días, los días en dos semanas. 

  Todo estaba empezando a mezclarse en un lío de sangre y moretones. Me golpeaban todos los días. Me habían pateado el trasero tantas veces, pero todavía me defendía cada vez que me tocaban, rugiendo y gritando mientras me lanzaban golpes por toda la carne. No me iba a rendir. No me rendiría. Iba a salir con vida y rescatar a mi chica... una vez que los matara, uno por uno.

  Pero por ahora, tuve que esperar. Fingir estar completamente fuera de sí y reunir mis fuerzas mientras esperaban a que muriera. No tenía ninguna duda de que ese era su final: deshacerse del último Bianchi. Conocí a los rusos. Los Mikhailov, no descansarían hasta que se derramara la última sangre Bianchi, empapando el suelo donde descansaba mi familia.

  Jugué a lo seguro. Apenas me moví en mis ataduras, dejando que mis captores creyeran que estaba casi muerto. Dejé que me torturaran, soportando el dolor que sufrieron sin contraatacar ni una sola vez.

  Todo el tiempo, estaba tramando mi escape. Porque iba a salir vivo de esto… ellos eran los que no lo harían.

  Ahora, todo estaba en su lugar, y estaba listo para comenzar a salir del infierno en el que me habían metido. Hasta donde yo sabía, todavía estábamos en el castillo. Estaba seguro de que Belle también estaba en el mismo edificio, pero no estaba seguro de dónde. Esperaba por el bien de los rusos que la hubieran mantenido en mejores condiciones que las mías. Si la lastimaban, morirían de una manera agonizante.

  Oí que la puerta crujía al abrirse y moví la cabeza hacia un lado, fingiendo que estaba dormido.

  El sonido de botas en el suelo duro casi me hizo temblar y una vez que se detuvieron, me preparé para el dolor.

  Alguien me dio un puñetazo en la cara y sentí que un hilo de sangre me corría por la nariz.

  —Está casi muerto —dijo una voz que no conocía.

  —Bien —Dijo Nico. Reconocería a ese maldito hijo de puta en cualquier lugar, incluso con los ojos cerrados—. Entonces todo está listo y podemos pasar al plan.

  Dos hombres me levantaron, gimiendo bajo mi peso. Me metieron en algo que parecía una carretilla y alguien lo sacó de la habitación. Me sacaron las manos de las cadenas y tuve que luchar contra la sonrisa que se abría paso en mi rostro. Estos hombres eran unos idiotas de mierda, y los iba a hacer descansar en el segundo en que me sacaran de allí.

  Escuché voces a mí alrededor y pensé que habría unos cuatro hombres a los que tendría que derribar. Me llevaron afuera, sintiendo el frío en mi cara. El sol brillaba intensamente por una vez, podía sentirlo en mi cara. Dejo que sus cálidos rayos me alimenten, junto con la rabia que fluye por mis venas. Estaba listo para derribarlos a todos.

  La carretilla se detuvo y me quedé quieto mientras hablaban de mí como si ni siquiera estuviera allí.

  —¿Simplemente lo enterramos? —Nico preguntó—. ¿Cómo esto?

  —Míralo —interrumpió otra voz, pateando mi cuerpo sin vida—. Ya se ha ido, nunca se despertará. Tíralo a la tumba.

  —Dispárale en la cabeza una vez que hayas terminado —dijo Nico—. No puedo arriesgarme.

  Escuché sonidos de aprobación, y luego el hombre que solía ser mi asesor de mayor confianza se inclinó a mi lado.

  —Adiós, Bianchi —dijo con veneno en su voz antes de escupirme en la cara y alejarse.

  Me tomó todo lo que tenía en mí para no tirar de él hacia atrás y darle una paliza. Pero necesitaba esperar mi momento, así que esperé y luego esperé un poco más. Los hombres se fueron lentamente, dejando solo uno o dos para enterrarme por el sonido. Sabía que podía tomarlos. La adrenalina se había estado acumulando durante horas y ahora finalmente estaba jodidamente listo.

  Abrí mis ojos. Había tres hombres, pero la luz del sol era cegadora. Salí de la carretilla lo más rápido que pude y en cuestión de segundos estuve encima de ellos, atacando como un salvaje.

 

	  Rompí contra ellos, golpeando a uno de los hombres antes de que tuviera la oportunidad de gritar. Se quedó tendido en el suelo inmóvil mientras yo me ponía a trabajar en los otros dos.

  Sus ojos estaban muy abiertos, ahora plenamente conscientes de su error.

  —Es hora de pagar —les gruñí, y en el segundo siguiente, salté el más pequeño mientras el tipo alto se acercaba a mí con una pistola en la mano.

  Le di una patada al tipo alto y le quité el arma de la mano mientras la mía estaba ocupada estrangulando al rubio fornido. El hombre más alto tropezó en el suelo y los tres nos abalanzamos hacia el arma, agarrándola desesperadamente con las manos. Yo fui el primero en llegar y lo agarré, disparándole al hombre alto en la cabeza como si no significara nada. En el segundo en que su cadáver cayó al suelo, sentí la oleada de euforia que solo podía obtener al matar a los hombres que habían masacrado a mi familia.

  —¿Donde esta ella? —Le grité al rubio, que ahora levantó las manos y se alejó de mí—. No te atrevas a correr. ¿Dónde está Arabelle?

  —E-Ella está en las mazmorras —logró salir, su voz tan temblorosa como sus manos—. Abajo... abajo.

  —¿Cuántas personas hay aquí? —Pregunté, quitando el seguro de la pistola. Su rostro palideció.

  —Por favor, yo… —comenzó, pero me acerqué a él y le di un puñetazo, rompiéndole la nariz al instante.

  —¿Cuántas jodidas personas? —Lo repetí.

  —Tres, además de nosotros... Sólo tres... Y Nico — logró soltar.

  Me acerqué a él y le envié una sola bala en la sien y cayó al suelo. No valía la pena perder más de uno más.

  Pasé por encima de los cadáveres y me dirigí al interior, mis sentidos en alerta máxima mientras trataba de localizar a Belle. Ella estaba en las mazmorras... Joder, sabe cómo la habían estado tratando y si estaba bien. Necesitaba llegar allí rápidamente.

  Subí las escaleras de dos en dos y corrí hacia los hombres de abajo, los disparos de mi arma eran tan fuertes en el espacio confinado. Dos hombres cayeron en segundos, mientras que el tercero se agachó y me disparó desde su escritorio.

  Golpeó mi hombro, la bala se enterró en mi brazo y me hizo maldecir en voz alta mientras olía la carne quemada. Entonces me acerqué a él, atacando salvajemente y golpeándole la cabeza hasta que no quedó nada del hombre más que sangre. Me retiré, dando un paso atrás y revisando mi hombro. No fue demasiado profundo.

  Levanté mi brazo ileso, un grito bestial salió de mis labios mientras rasgaba mi carne y buscaba la bala. Mis dedos envolvieron el objeto y lo saqué de mi propio hombro, maldiciendo cualquier cosa y todo lo que había existido. Me quedé mirando la bala ensangrentada en la palma de mi mano y luego la puse en mi bolsillo. Esta bala sería la que mataría a Nico, una vez que llegara.

  Continuando mi viaje hacia las mazmorras, encontré varias celdas que estaban vacías y sin usar, tal como lo habían estado cuando mi familia usaba el castillo. Llegué al final del pasillo y miré las celdas aún vacías. ¿Me había mentido ese maldito ruso? Belle no estaba en ninguno de ellos.

  Regresé, buscando frenéticamente cualquier señal de vida cuando tropecé con algo en el suelo. Me arrodillé y mis dedos encontraron una trampilla en el suelo. Una sonrisa iluminó mi rostro mientras tiraba de la puerta. Bloqueado.

  Sentí una rabia como nunca antes, y derribé la puerta hasta que se astilló en mis puños y se rompió, las tablas de madera crujieron bajo mis dedos. Y luego subí la escalera hacia el horror que había debajo.

  La habitación era una prisión. Sin ventanas, sin baño, solo un colchón sucio y un cubo oxidado. Y en medio de eso, mi niña, mi hermosa Belle, yacía inconsciente con los jirones de su vestido.

  Corrí hacia ella, mis brazos levantaron su cuerpo sin vida y lo acuné como si solo mis emociones pudieran despertarla de la muerte.

  Pero luego lo sentí, un rayo de esperanza, su pecho se elevó tan ligeramente que podría haberlo perdido. Mi belleza respiraba.

  La cargué por la escalera y afuera, corriendo a lo largo del pasillo y afuera, hacia el frío e implacable invierno. No dejé de correr hasta que el único sonido en el castillo fueron los ecos de mis pies golpeando el suelo, no hasta que llegué al jardín de rosas.

  El atrio en el medio del castillo estaba intacto, aún tan hermoso como lo había sido. Al menos no habían destrozado este lugar, al menos dejaron que esos recuerdos descansaran como deberían hacerlo los muertos.

  Me abrí camino hacia el jardín, a través de las rosas, mi hombro dolía horriblemente cuando entré con Belle en mis brazos. Su piel era fantasmalmente pálida, su largo cabello lacio, todo su cuerpo sin vida cuando me senté en el banco de piedra con ella en mis brazos.

  Por primera vez en una década, oré. Y recordé a mi hermana y cómo había muerto en mis brazos en la casa de nuestra familia. El momento exacto en que sentí que su corazón se detenía y su cuerpo se entumecía.

 

	***

	 

	  —Dominico —susurró, y presioné mi frente contra la de ella, tratando de no mostrar mis lágrimas—. Escóndete, o te atraparán a ti también.

  —Nunca —le dije, mis dedos desesperados agarrando la herida en su cuello, a pesar de que ambos sabíamos que nunca podría hacerlo mejor.

  Se estaba muriendo, sangrando profusamente, probablemente a solo unos minutos de sucumbir a la herida. Pero no podía dejar que sucediera. No podía perder a mi hermana.

  —Ve —dijo, escupiendo sangre. Ve, Dominico, venga a nuestra familia. Te amo…

  Y eso fue todo, su último aliento, su última palabra. Me mordí el labio con tanta fuerza que sangró por toda la cara, tratando de evitar gritar de dolor.

  —Lo haré —le prometí, antes de poner su cuerpo encima del mío, inmóvil mientras los rusos irrumpían en la habitación una vez más.

  Lo haré, repetí en mi mente y me quedé allí, una sola lágrima cayendo por mi mejilla cuando los rusos declararon que todos nos habíamos ido.

  Muerto.

  Ese fue el día en que me convertí en un monstruo.

 

	***

	 

	  —Despierta —le susurré a Belle—. Por favor. Por favor, hermosa. Necesito saber que todavía puedo ser un hombre. Necesito saber que no soy un monstruo.

  Bajé la cabeza y recé mientras gruesos copos de nieve llenaban el aire a nuestro alrededor.

 

	 


DIEZ

	BELLE

	 

	 Mis ojos se abrieron lentamente.

  Primero sentí el frío, un frío agudo mordiendo mis extremidades, pero al mismo tiempo, haciéndome agradablemente entumecida, como si estuviera soñando. Mis pestañas se levantaron y mis pupilas se concentraron en la vista que tenía delante.

  Dom, me sostenía en sus brazos… debió haber sido un sueño. Había estado fuera durante tanto tiempo. Tanto tiempo sin él.

  —Dominic, —le susurré, y su mano encontró mi mejilla, acariciando suavemente mi piel.

  —No hables —gruñó, y luego su boca estaba sobre la mía y me estaba besando.

  La salvaje desesperación con la que me besó me hizo pensar que tal vez no era un sueño después de todo. Tal vez mi bestia me había encontrado en el nido de serpientes y tal vez, solo tal vez, se las había arreglado para recuperarme.

  Le devolví el beso con cada gramo de energía que me quedaba en el cuerpo, mis labios suaves mientras que los suyos eran exigentes, sacándome todo el dolor.

  —Realmente eres tú —le susurré contra sus labios, y él comenzó a besarme por todas partes, cubriendo cada centímetro de mi rostro con sus labios, presionando, chupando, llevándome de regreso—. No puedo creerlo, Dominic. Pensé que te había perdido, pensé que nunca te volvería a ver... Me hicieron creer que estabas muerto.

  —Estoy aquí —me prometió, murmurando las palabras contra mi piel una y otra vez.

  Me aferré a su cuerpo, desesperada por asegurarme de que realmente estaba allí. Pero ahora estaba empezando a recuperar la conciencia, mis ojos observando lentamente nuestro entorno.

  —Estamos de vuelta en el castillo —explicó Dom, como si estuviera leyendo mi mente—. En el jardín de rosas, hermosa. Quería que estuvieras con mi familia.

  —Dom —dije, mi voz se quebró cuando nos besamos de nuevo, nuestro amor estalló en las costuras y nuestro dolor se filtró lentamente en la nieve debajo de nosotros.

  Me besó como si le perteneciera y como si nunca quisiera perderme de nuevo. Y le dejé reclamar cada parte de mí y cubrir cada centímetro de mi piel con su amor.

  —¿Puedes llevarme adentro? —Susurré—. Tengo tanto frío, Dom. Tan frío…

  —Yo me ocuparé de ti —prometió con firmeza—. No volverás a preocuparte por nada.

  Me acogió en sus brazos, sacándome del jardín y alejándome de la nieve.

  —Mira hacia otro lado —me ordenó suavemente, y me acurruqué cerca de él, escondiendo mi rostro en el hueco de su hombro.
 

	  Sentí que subíamos las escaleras hasta su dormitorio principal. Podía reconocerlo por su olor, cuero y canela, como peligro e invierno envuelto en uno. Era adicta a él y nunca podría asociar el olor con nadie más. Y me gustó de esa manera.

  Dom, me acostó en la cama como si fuera una muñeca rota, y me dijo que volvería enseguida, pero no lo estaba permitiendo. Le rogué y le rogué hasta que me prometió que se quedaría, solo haciendo una llamada telefónica en un teléfono de quemador que había escondido en la habitación. Esperé a que él se ocupara de todo mientras me sentía volviendo a la vida lentamente, mi cuerpo fluía con una nueva esperanza y fuerza que nunca supe que tenía.

  Una vez que terminó, se acostó en la cama a mi lado, sus dedos recorrieron suavemente mis rasgos.

  —¿Te hicieron daño? —preguntó con brusquedad, casi ahogándose con las palabras.

  Negué con la cabeza y él me envolvió en sus brazos, su aroma abrumadoramente familiar, recordándome a quién pertenecía. Después de solo unas pocas semanas, no había ninguna duda al respecto. Yo era de Dom, ahora y siempre y pasaría el resto de mi vida probándolo... si me dejaba.

  —Dom, —susurré, y él me miró a los ojos—. No quiero pasar el resto de mi vida con miedo.

  Su boca se formó en una delgada línea mientras acariciaba mi mejilla.

  —Me aseguraré de que no lo hagas, hermosa — prometió—. Nico todavía está ahí fuera, pero me aseguraré de que sea castigado por sus acciones. Me aseguraré de que ese pésimo imbécil nunca olvide que se metió con el hombre y la chica equivocados.

  Pasé los siguientes veinte minutos convenciéndolo de que estaba bien, solo fría y desnutrida y luego escuchamos el sonido de los autos en la grava afuera, y Dom, tomó mi mano y me condujo hacia afuera.

  Nos paramos en lo alto de las escaleras mientras el vestíbulo de entrada se llenaba de gente. Luca estaba al frente, pero detrás de él, había hombres, mujeres, incluso niños. Vi a Martha entre ellos, con una sonrisa silenciosa. Familias enteras que nunca había visto antes miraban a Dom, como si fuera su dios, la única religión en la que creían.

  Y luego vitorearon, levantaron los puños en el aire y gritaron por el hombre que creían que los llevaría a un futuro más brillante: mi hombre, mi Dom. Y me encontré uniéndome a la risa. Yo les creí, creí en su felicidad y alegría al ver a su príncipe resurgir de las cenizas. Al igual que ellos, creía que la vida volvería a estar bien.

  Chip se apartó de la multitud y se paró junto a Luca y los dos hombres se abrazaron.

  Bajé corriendo las escaleras y abracé al chico que ahora de repente era todo un adulto.

  —¿Qué te paso? —Susurré.

  —Vi todo lo que pasó —dijo—. Localicé a Luca y les dije a todos los que estaban aquí que vinieran a salvarte.

  Podría haberlo besado, pero en cambio, solo me reí y lo abracé.

  Quizás, finalmente, las cosas saldrían mejor.

  Mientras miraba a Dom, sonriendo a las personas que ya lo amaban, supe que había encontrado mi lugar en el mundo.
 

	 

	***

	 

	  3 días después.

  El auto se detuvo frente a mi antigua casa y yo me moví nerviosamente en el asiento trasero.

  Dom, se acercó a mí, envolviendo suavemente sus dedos alrededor de los míos y dándome una sonrisa tranquilizadora.

  —Todo estará bien —me dijo con suavidad—. Estarás bien, hermosa.

  Asentí con la cabeza y salimos del coche juntos, con Dom, sosteniendo mi mano mientras me guiaba por el camino hacia la puerta principal.

  Llamó al timbre y me paré frente a mi antigua casa sintiéndome preocupada pero esperanzada. Ese día, estaba usando un nuevo atuendo: un impresionante vestido de encaje rojo y una capa encima. Dom, me había asegurado que me veía hermosa, pero no me preocupaba mi apariencia. Me preocupaba que mi hermano pequeño no quisiera venir conmigo. El resto de ellos, como Dom, me había enseñado, podían irse a la mierda.

  Mi padre abrió la puerta, su rostro palideció en el segundo en que miró a Dom.

  —Hola, Dalton —siseó Dom, porque le encantaba torturar a quienes no respetaba.

  Le di un codazo en las costillas y mi padre retrocedió hacia la casa cuando entramos.

  Me sentí como una persona diferente mientras estaba en la casa de mi infancia. Ya no me sentía como una niña indefensa, me sentía como una mujer poderosa que podía hacer cualquier cosa que se proponga. Y cuando mis ojos se enfocaron en Adrián, sentí que se llenaban de lágrimas. Mi hermano pequeño ya no estaba, y parecía como si hubiera pasado por su propia transformación en el tiempo que yo me había ido. Me miró con los ojos de un hombre, no de un niño y supe que mi ausencia lo había cambiado a él tal como me había cambiado a mí.

  Corrí hacia él, arrodillándome frente a él y tomando sus manos entre las mías mientras nuestros hermanos miraban fijamente.

  —Adrián —dije suavemente—. Siento mucho haber estado fuera.

  No dijo una palabra, pero cuando levantó los ojos para mirar a Dom, vi que la curiosidad brillaba en ellos. Antes me había preguntado cómo se tomaría Dominic, la noticia de que yo quería que mi hermano pequeño viviera con nosotros, pero él no había sido más que un apoyo. Y ahora, con los dos en la misma habitación, no pude evitar trazar algunas líneas de similitud entre ellos. Ambos tan testarudos, serios, decididos a sus objetivos. Ambos tenían un corazón de oro, pero a menudo se los confundía con hombres con malas intenciones. Me preguntaba si se llevarían bien.

  Dominic, se acercó a nosotros, sus pasos pesados sobre el piso barato. Se unió a mí frente a Adrián y lo evaluó con los ojos.

  —Oye, chico —dijo, su voz más suave de lo que esperaba—. ¿Cómo te sientes viviendo en un castillo?

  —¿Está embrujado? —Adrián preguntó con los ojos entrecerrados, y me moví incómoda sobre mis pies, temerosa de la respuesta de Dominic.

  —Probablemente —dijo mi hombre con facilidad, sin ninguna preocupación en el mundo—. Te ayudaré a encontrar todos los fantasmas que haya allí, si quieres. Y un día, te lo contaré todo.

  Lentamente, Adrián comenzó a asentir.

  —Necesito recoger mis cosas —dijo, pero tiré de su brazo.

  —No, conseguiremos todo lo que necesites —le prometí.

  Me dio una larga mirada antes de darse la vuelta y mirar al resto de nuestra familia. Seis hijos, cuatro de nuestros hermanos que nunca volveríamos a ver... Y mi padre, acurrucado en un rincón como un niño asustado.

  —No nos queda nada aquí, Adrián —le dije a mi hermano, tomando su mano en la mía y caminando hacia la puerta.

  Se puso detrás de mí, al igual que Dom. Salimos y cuando casi llegamos al coche, mi padre nos llamó.

  —¡Espera!

  Su voz era como un rayo de esperanza en la oscuridad que ahora asociaba con el resto de mi familia. Me di la vuelta, le eché una larga mirada y supe lo que quería antes de que abriera la boca para hablar de nuevo.

  —¿Puedo ir contigo? —preguntó desesperado.

  Sabía de dónde venía esto. Había visto el impresionante coche de Dom, la forma en que entraba a cualquier lugar como si fuera su dueño. Y ahora quería una parte.

  Mi padre siempre había sido un oportunista, pero durante mucho tiempo, pasé horas y horas buscando excusas para su comportamiento. Pero ahora, había terminado con eso de una vez por todas.

  —Adiós —le dije, y todos nos subimos al coche.

  No eché un solo vistazo a la casa mientras nos dirigíamos hacia nuestro futuro.
 

	 


ONCE

	DOM

	 

	 

	  2 meses después

  —¿Tú, Dominico Bianchi, tomas a esta mujer como tu legítima esposa?

  Miré a los ojos de Belle. Sus hermosos ojos color chocolate, tan expresivos como fueron el primer día que nos conocimos, excepto que ahora tenían una historia completamente nueva que contar. Pude ver la sonrisa tratando de salir en sus labios mezclada con la urgencia de que esto se hiciera, para que pudiera estar de vuelta en mis brazos. Pero no vi una pizca de duda. Ella quería esto, tanto como yo.

  —Lo hago —dije con orgullo, y Belle me sonrió, todavía un poco tímida. Jodidamente como ella me gustaba.

 —Y Arabelle Dalton prosiguió Luca, volviéndose hacia Belle—. ¿Toma a este hombre como su legítimo esposo, hasta que la muerte los separe?

	
  —Sí —susurró Belle, y antes de que Luca pudiera terminar su siguiente oración, pronunciándonos marido y mujer, la hice levantar sobre mi hombro, mis manos la sostuvieron y la sacaron del jardín de rosas.

  —Ahora los declaro marido y mujer —gritó Luca detrás de nosotros, y Belle se rio cuando la dejé en el suelo una vez que logramos cruzar el umbral y regresar al castillo.

  La dejé en el suelo y ella giró hacia mí, luciendo más hermosa que nunca con su impresionante vestido color marfil. Era delicioso, el corpiño consistía en un corsé con diamantes cosidos a mano que cubrían las tetas de mi chica. El vestido se ensanchó en un corte princesa, capas y capas de seda y tul que realmente la hacían lucir como una princesa de cuento de hadas. No podía tener suficiente de ella. Podría haberme quedado mirando durante días.

  Corrió delante de mí y la perseguí hasta el dormitorio principal, que ahora finalmente nos pertenece a los dos. Ella estuvo en la cama en segundos y yo estaba a su lado, mis dedos desabrocharon con urgencia los botones de su corsé, desesperado por hacer contacto con su piel lechosa. Ella me ayudó en el camino, gimiendo y rogándome que me diera prisa, que le quitara ese maldito vestido para que finalmente pudiera hacer lo que quería con ella.

  Belle se rio una y otra vez hasta que la volví hacia mí, mis ojos juguetones y mirándola.

  —¿Alguien bebió demasiado?— Le pregunté y ella se rio de nuevo.

  —Tanto que vi los cubiertos cobrar vida frente a mis ojos —se rio, y le cubrí la piel de besos.

  Esta mujer era inocencia y dulzura y una pizca de pura magia. Me hizo volver a creer en los cuentos de hadas porque era la reina perfecta que encajaba con el gobernante que había en mí. Y ella gobernaría a mi lado como la mejor maldita reina que había.

  —Chica tonta —gemí contra su piel—. ¿Demasiado borracha para dejarme hacerte el amor?

  —Nunca —susurró, acercándome a ella—. Quiero que hagas realidad tu promesa...

  —¿Cuál? — Le gruñí, sintiendo al monstruo tomar el volante. Iba a reclamarla, iba a hacer que se sometiera por completo y no iba a aceptar un no por respuesta.
 

	 —Para hacerme tener un bebé —dijo, su voz más suave que nunca—. Quiero formar una familia contigo, Dom, quiero darte todo lo que has perdido.

  Sentí el gran peso de mi corazón levantarse cuando la besé de nuevo, ahora más desesperadamente que nunca. No se necesitaban palabras, ambos sabíamos que solo quedaba una cosa por hacer y eso era hacer el amor hasta que la noche se convirtió en día fuera de la ventana, donde la nieve seguía cayendo pesadamente. El castillo parecía sacado de un cuento de hadas, especialmente preparado para la boda tal como estaba.

  Sentí su dulce cuerpecito moverse debajo del mío, pero agarré sus brazos por las muñecas y la inmovilicé.

  —No te escapes ahora, hermosa —le dije, y ella sonrió debajo de mí como si no le tuviera miedo a la bestia en absoluto.

  Lentamente, bajé el corpiño de su vestido, quitándole el vestido con cuidado hasta que estuvo expuesta a mí, su cabello oscuro cayendo por su espalda en lujosas ondas. Llevaba rosas en el pelo, y ahora estaban empezando a caerse, pétalos aterciopelados y ricos decorando nuestra cama y haciéndome más emocional de lo que me hubiera gustado admitir.

  —Dime que me amas —me suplicó Belle, y le sonreí mientras chupaba su pezón en mi boca, tirando suavemente y haciendo que su cuerpo se sometiera.

  —Te amo, hermosa —le dije, y mi corazón se disparó al pensarlo—. Nunca pensé que volvería a amar. Pero me cambiaste, Belle. Me hiciste un mejor hombre.

  La agarré de los brazos y los sostuve en alto y ella luchó inútilmente debajo de mí.

  —Ahora dime que tú también me amas —le dije, y ella me miró directamente a los ojos mientras lo decía.

  —Siempre lo hago.

	 
  No hubo forma de detenerme después de eso, y mis manos exploraron su cuerpo para mi propio placer. Su vestido terminó en el suelo a pesar de su protesta mientras yo llovía besos por todo su impresionante cuerpecito.

  —Por favor —suplicó—. Te quiero dentro de mí ahora mismo, Dom... no puedo esperar más.

  En segundos, tenía sus brazos torcidos detrás de su espalda y jadeó cuando le di la vuelta. Saqué mi polla de mis pantalones, la punta presionando suavemente su coño mojado. No llevaba bragas el día de nuestra boda, tal como le había dicho y la vista de su trasero desnudo me hizo recordar el regalo especial que había recibido solo para ella.

  Me levanté de la cama a pesar de sus protestas y caminé hacia la cómoda de la habitación, volviendo con una caja de terciopelo.

  —Ábrelo —le dije.
 

	  Sus dedos temblaron mientras lo hacía, y me dio una sonrisa de incredulidad cuando vio lo que había dentro.

  —Un remo —dijo—. ¿Con mi nombre?

  Saqué la paleta de cuero negro, el nombre Belle bordado en él con diamantes.

  —Pensé que funcionaría bien para ti —le dije con una sonrisa—. Necesito acostumbrar a ese trasero tuyo a las nalgadas. Y es de Goldwyn Jewelers. Escuché que tienen un nuevo director creativo al que le gustan estas cosas.

  Ella se rio cuando la puse en mi regazo, pero la risa pronto se convirtió en pequeños gemidos necesitados cuando comencé a llover golpes por todo su apretado trasero. Vi cómo la piel se enrojecía, la suave sedosidad reemplazada por suaves ronchas rojas que parecían tan atractivas que solo quería hundir mis dientes en su carne. Pero me resistí, sabiendo que no podía lidiar con el dolor tan rápido como eso. Necesitaba acostumbrarla antes de que se volviera adicta. Necesitaba hacerla suplicar y desearlo tanto como yo.

  No cambió lo mucho que amaba marcar ese trasero, y una vez que recibió quince bofetadas, la dejé irse de mi regazo.

  —Es hora de mostrarte cuánto te amo —le dije, agarrando sus caderas y tirando de ella contra mí.

  Mi polla sondeó en su entrada y la deslicé, toda mi longitud entrando en ese coño tan fácilmente como si estuviera lubricada por algo más que su propia humedad. Ella gritó cuando comencé a moverme, y no pude apartar mis ojos de su mirada perfecta, marrón oscuro y todavía un misterio, pero tan llena de amor que me hizo estallar por las costuras.

  —Por favor —suplicó, su voz apenas por encima de un susurro—. Por favor, lléname, Dom, quiero sentirte dentro de mí... te necesito tanto.

  —Todavía no —gruñí, entrando en ella una y otra vez mientras ella comenzaba a correrse en mi polla.

  En los últimos meses, hice algunos descubrimientos, incluido el hecho de que mi hermosa prisionera era una pequeña puta que se corría una y otra vez mientras yo apenas la tocaba. Pero me encantaba, me encantaba explotar su cuerpecito sexy para mi placer y a mi chica tampoco parecía importarle. Sabía que habría muchos más juegos para jugar con ella, no solo con dolor y placer, sino también quitándole los orgasmos y luego dejándolos llover, agotándola hasta el punto en que me suplicaría que nunca la dejara correrse de nuevo. No podía esperar por eso.

  —Por favor —suplicó de nuevo—. Por favor, déjame tenerlo, necesito sentirte, necesito saber que estás entrando en mí.

  La agarré por la cintura y la jodí más profundamente hasta que ella gritó con dolor y placer combinados. Oh, sí, mi Belle era ruidosa y me encantó.

  —¿Estás lista? —Gemí en su oído y ella se desmoronó en un lío de susurros y gemidos.

  Me metí en ella, follándola y asegurándome de que supiera a quién pertenecía. No me detuve ni por un segundo, solo seguí follando hasta que pensé que mi polla estallaría por el dolor de no entrar dentro de ella. Y finalmente, abrió esos hermosos y expresivos ojos y los giró directamente hacia mí, para que pudiera mirar sus profundidades.

  Sus ojos lo decían todo, incluso cuando no podía. Todo el amor que sentía y todo el dolor que habíamos pasado para estar juntos se mostraba en ese deslumbrante iris oscuro y tan pronto como nos miramos, dejé de resistirme y la llené, dejando que mi polla se corriera sobre ella. Ella gimió cuando lo hice, su cuerpo se arqueó desesperadamente fuera de la cama y suplicó con palabras entrecortadas y medios susurros.

  —Te amo —susurré contra sus labios, sintiendo que mi polla goteaba hasta la última gota de semen dentro de ella, llenándola hasta que estuve absolutamente seguro de que veríamos los resultados en nueve meses—. Espero que sean gemelos.

  Ella se rio mientras me atraía para un beso, sus labios suaves y dulces contra los míos.

  El aroma de rosas en la habitación era abrumador, haciendo que mi cabeza diera vueltas con todo lo que sentía por ella.

  —Soy tuya —me prometió, y besé sus labios, costándome de simplemente darle la vuelta y tomarla de nuevo.

  —Eso nunca fue tema de debate —le dije, y antes de que pudiera responder, mi boca estaba sobre la suya, tomando de ella y devolviéndole lo mismo.
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	5 años después

  Había pasado mucho tiempo desde que vi a la bestia salir y jugar.

  Pero ahora, con una corbata de seda envuelta alrededor de mis ojos, sentí que los viejos nervios salían cuando Dominic, me conducía escaleras abajo hacia el calabozo.

  Sabía que tenía algo especial planeado, pero nunca me había dicho qué era exactamente y eso hizo que mi corazón latiera con anticipación. Lo seguí escaleras abajo, dando pequeños pasos asustados. Solía tener pesadillas sobre la mazmorra, incluso un año después de que finalmente estuviéramos juntos y a salvo. Pero los médicos me habían dicho que enfrentara mi miedo de frente y ahora, con Dom, a mi lado, me sentía intrépida e invencible.

  —¿Puedo ver? —Pregunté, mi voz temblorosa cuando sentí sus manos detrás de mi cabeza.

  —Sí —murmuró en el caparazón de mi oído, y desató la corbata de seda, quitándomela.

  Parpadeé ante el sótano completamente transformado del castillo. Había sido rehecho en cuero rico y mármol caro y se veía increíble, como la sala de juegos de un monstruo gentil. Había equipo por todas partes, desde bancos hasta juguetes y cofres que ocultaban cosas que no podía esperar a descubrir.

  Me di la vuelta, así que estaba cara a cara con Dom, y susurré: —¿Para mí?

  —Solo para ti, hermosa —confirmó.

  Mi corazón se disparó mientras mi coño se filtraba por todas mis bragas, y Dom, se rio de mi obvia emoción.

  —¿Podemos jugar ahora? —Le pregunté, corriendo dentro de la habitación, mis dedos deslizándose por todas las cosas hermosas y brillantes en el espacio—. Por favor, realmente quiero.

  —Sabes que no podemos —se rio de mí.
 

	—Entonces, ¿por qué me traes aquí ahora? —Me enfurruñé.

 En segundos, Dominic, estaba a mi lado, su mano se envolvió en mi cabello y gentil pero firmemente echando mi cabeza hacia atrás, obligándome a mirarlo.

  —Porque no debes olvidar tu lugar —me dijo con dulzura—. Y que me perteneces a mí y solo a mí. ¿Lo tienes, hermosa?

  Asentí con la cabeza, encantada por sus rasgos oscuros y enamorándome cada vez más de él en el acto, incluso cuando estaba convencida de que ni siquiera era posible amar más al hombre.

  —Ahora, vamos arriba —me dijo—. No podemos perdernos el primer cumpleaños de nuestra niña, ¿verdad?

  Me obligó a subir las escaleras y caminó detrás de mí, cerrando cuidadosamente la mazmorra detrás de nosotros. Me encantó lo que había hecho por mí, quitando la negatividad de ese espacio y dándole algo que me emocionó. No podía esperar hasta que me llevara abajo de nuevo, hasta que me convirtió en su juguete en una habitación solo para nosotros.

  Ahora que teníamos una hija y dos hijos gemelos, era cada vez más difícil encontrar tiempo a solas, y por eso estaba especialmente agradecida por la habitación cuidadosamente diseñada. Y era el primer cumpleaños de nuestra niña ese día... Ella era la más joven de los tres, y me encantó la conexión que había formado con Chip. Adrián se había vuelto más cercano a los niños, pero Chip amaba a nuestra pequeña y ella le devolvió el sentimiento.

  Cuando salimos a la sala de banquetes, donde nunca pude evitar recordar la vez que Dom, me había llevado a la mesa, los vítores estallaron entre los invitados a la fiesta.

  El castillo y su tierra ahora estaban finalmente habitados, los terrenos demostraron ser increíblemente generosos para nosotros y nos hicieron vivir un estilo de vida más simple de lo que jamás había imaginado para mí. Pero me encantó, me encantó cada segundo del estilo de vida campestre, lejos de la ciudad, de vuelta a lo básico y de la mano de la naturaleza. Era exactamente lo que quería y necesitaba.

  Sarah me acercó a mi niña y Ava pateó sus pequeñas piernas mientras yo la tomaba en mis brazos. Parecía tan emocionada como todos los demás, sonriendo ampliamente con sus dos dientes y un pequeño y encantador moño en la cabeza que Sarah había hecho.

  Por supuesto, todavía no estábamos completamente fuera de peligro. El hecho de que Nico y algunos de los rusos todavía estuvieran ahí fuera me perseguía día y noche. Sabía que atacarían de nuevo a la primera oportunidad que tuvieran. Y ahora éramos aún más vulnerables a medida que nuestra familia crecía, dándoles más y más personas a las que herir para elegir.

  Pero no me iba a permitir pensar en eso, no en un día hermoso como ese de todos modos. Se trataba de que Ava y la familia estuvieran juntos como nos encantaba estar.

  Chip se reía y hacía muecas a mi lado, mientras Adrián estaba un poco alejado, sus ojos enfocados en Dom.

  Dom, había decidido que Adrián ya era lo suficientemente mayor, y le había explicado su pasado a mi hermano pequeño. Todavía no podía entender su improbable amistad, mi hermano menor estaba desarrollando una relación casi de hermano mayor con mi esposo. Pero me encantaba ver a las familias reunirse de esa manera, no podía tener suficiente.

  Las celebraciones diarias continuaron y me sentí un poco molesta después de estar separada de Dom, durante todo el día. Casi siempre había estado con nuestros hijos y Sarah junto con las familias, mientras que Dom, conspiraba con Luca y Adrián en la esquina. Seguí lanzándole miradas que Dom, ignoró hábilmente, pero cuando la fiesta terminó, estaba exhausta y lista para ir a la cama.

  Le entregué  los niños a Sarah por una vez, dejé que se los llevara a la cama mientras yo me retiraba a mi habitación. Pero justo cuando estaba a punto de tomar las escaleras, una mano se envolvió alrededor de mis muñecas y Dom, me susurró al oído, provocando que se me pusiera la piel de gallina.

  —¿A dónde crees que vas, hermosa?

  Luché, pero solo un poco y él me dominó fácilmente, atrayéndome de nuevo a su abrazo.

  —¿Algo mal? —preguntó, y yo hice un puchero.

  —Me ignoraste todo el día —le dije, sintiéndome tonta por mencionarlo.

  —He estado planeando algo —admitió—. Sabemos dónde está Nico y estamos listos para derribarlo.

  Me di la vuelta en sus brazos. —¿Ahora?

  —Se van sin mí —dijo simplemente—. Ellos ya se han ido.

  Pensé en mi hermano, en Luca y Dom, conspirando.

  —¿Por qué no fuiste? —Le pregunté suavemente y me sonrió.

  —Porque todo por lo que vale la pena luchar está aquí, frente a mí —me dijo simplemente.

  El beso que compartimos después de eso fue tan lleno de pasión que pensé que estallaría en chispas en el acto. Una vez que se echó hacia atrás, Dom, sostuvo mi rostro entre sus manos y preguntó: —Entonces, ¿qué dices, hermosa? ¿Quieres probar tu nueva sala de juegos? 

  Lo arrastré escaleras abajo y se rio de mi entusiasmo.

  —Buena chica —murmuró, de repente tirándome hacia el ventanal de la escalera, tocándome debajo del vestido que estaba usando.

  —Dom, —susurré con necesidad.

  —Tan mojada como el primer día que te atrapé — dijo suavemente, sonriéndome y dejando que la bestia saliera y jugara—. Veamos qué tan fuerte puedo hacerte gemir...

       

	                                                           FIN.
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